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Resumen

Este trabajo presenta una síntesis de la estratigrafía y geocronología del Periodo Cuaternario tras la actua-
lización cronoestratigráfica aprobada por la Comisión Internacional de Estratigrafía (ICS-IUGS) y la Unión 
Internacional para el Estudio del Cuaternario (INQUA). Se aportan los datos más recientes sobre estratigrafía, 
cronología y paleoclimatología de este periodo en la Península Ibérica, así como los esquemas o fuentes bi-
bliográficas más clásicas. Se da una visión general de la Prehistoria enmarcándola dentro de los episodios o 
eventos climáticos más característicos del Pleistoceno final, Holoceno y Antropoceno. Esta síntesis pretende 
ser una guía resumida de la cronología cuaternaria para todos aquellos investigadores que, trabajando en el 
Periodo Cuaternario, no poseen una formación científica adecuada al respecto.
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Abstract

This work presents a synthesis on the stratigraphy and geochronology of the Quaternary Period after the chro-
nological updating ratified by the International Commission on Stratigraphy (ICS-IUGS) and the International 
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1. Introducción

El Cuaternario es la última subdivisión de la 
escala de tiempo geológico (Periodo Cuater-
nario) que cubre aproximadamente los 2,58 
últimos millones de años (Ma) hasta la actua-
lidad (Fig. 1). Su status y duración dentro de la 
escala cronoestratigráfica global ha estado en 
debate recientemente (Lourens, 2008; Silva et 
al, 2009; Ogg et al., 2016). En Junio de 2009, 
la International Union of Geological Sciences 
(IUGS) ratificó la propuesta de la Subcomisión 
de Estratigrafía del Cuaternario de la Interna-
cional Commission on Stratigraphy (ICS), que-
dando fijada la base del Cuaternario en 2,58 
millones de años (Gibbard y Head, 2009; Co-
hen y Gibbard, 2011).

El Periodo Cuaternario se encuentra subdivi-
dido en dos épocas, o series estratigráficas, 
el Pleistoceno y el Holoceno (últimos 11.700 
años), a las que próximamente se podrá su-
mar el Antropoceno, todavía en debate. Este 
último representa la época cuaternaria más 
reciente en la cual el ser humano ha modi-
ficado los procesos químicos, físicos y bioló-
gicos fuera de su variabilidad natural de for-
ma global, teniendo su reflejo inequívoco en 
el registro estratigráfico. Se ha propuesto el 
periodo comprendido entre los años 1945 y 
1952, cuando se realizaron los primeros ensa-
yos con armas nucleares, como posible inicio 
de este nuevo “tiempo geológico” (Cearreta, 
2015).

El Cuaternario es el periodo más corto, y apa-
rentemente más complejo, de la Escala de 
Tiempo Geológico, que se subdivide según 
criterios cronoestratigráficos, geocronológi-

cos y bioestratigráficos. Los periodos Triásico, 
Jurásico y Cretácico (que constituyen la Era 
Mesozoica) se extendieron a lo largo de unos 
185 Ma, los periodos Paleógeno y Neógeno 
(que componen junto al Cuaternario la Era 
Cenozoica) representan unos 63 Ma, pero el 
Periodo Cuaternario tan sólo unos 2,5 Ma. 
¿Cuál es la causa de esta drástica reducción 
en la duración temporal de los periodos geo-
lógicos? Pues primero hay que saber que el 
origen de la subdivisión del tiempo en geo-
logía respondió inicialmente al registro fósil 
contenido en los estratos (bioestratigrafía), 
de manera que las grandes eras geológicas 
se encuentran formalmente relacionadas con 
grandes extinciones, sustituciones masivas de 
unos grupos faunísticos por otros y/o apari-
ciones notorias de grupos faunísticos nuevos. 
Así el Paleozoico, que significa literalmente 
“faunas antiguas”, termina con la gran ex-
tinción pérmica hace unos 252 Ma. El Meso-
zoico (“faunas intermedias”) es el imperio de 
los dinosaurios y culmina como es sabido con 
el impacto meteorítico que acabó con éstos 
hace unos 66 Ma. La desaparición de la prác-
tica totalidad de los grupos de dinosaurios 
fue una oportunidad para la diversificación de 
los mamíferos, que constituyen las “faunas 
nuevas” que dominaron la Era Cenozoica. En 
los inicios de la Geología, Charles Lyell en su 
obra “Elementos de Geología” publicada en 
1832 denomina a estos periodos como Prima-
rio, Secundario y Terciario. A estos les sigue 
el “Cuaternario”, introducido en la literatura 
geológica por Desnoyers en 1829 (Jordá Par-
do, 1995). Es también Lyell el que subdivide 
el Cuaternario en dos estadios, el glaciar o 
Pleistoceno y el postglaciar u Holoceno (Jordá 
Pardo, 1995). Está claro, por tanto, que esta 

Union for Quaternary Research (INQUA). We show the more recent (updated) stratigraphic, chronologic and 
paleoclimatic data regarding to the Iberian Peninsula, as well as the classical approaches and bibliography 
for these subjects. We offer a general view on the Prehistory in the framework of the more characteristic 
climatic episodes or events in the environs of the Iberian Peninsula during the upper Pleistocene, Holocene 
and Anthropocene. This synthesis wants to be a summarized guide of the Quaternary chronology for all those 
people working in the Quaternary Period without a proper scientific knowledge on the topic.
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división temporal no es regular, sino que tie-
ne el valor de aportar un sentido ambiental 
y práctico a los materiales sedimentarios que 
nos rodean y sobre los que vivimos.

De toda la nomenclatura de las antiguas eras 
geológicas tan solo ha pervivido hasta nues-
tros días la denominación del Periodo Cuater-
nario. Pero ¿qué pasó hace 2,58 Ma para que 
esta minúscula fracción de tiempo geológico 
siga firme como un periodo geológico propio 
y con denominación de origen? Sencillamen-
te, entre otros muchos sucesos, apareció el 
género Homo en África Oriental, abriendo así 
la escala de tiempos geológicos a la Prehisto-
ria.

Homo habilis, la especie más antigua del gé-
nero (en sentido amplio incluyendo también 
a Homo rudolfensis), habitó África Oriental 
entre 2,5 y 1,44 Ma, conviviendo durante al-
gún tiempo con diversos grupos de Australo-
pithecus y Paranthropos, los cuales sobrevi-
vieron hasta hace unos 1,1 Ma (Rosas, 2016). 
Homo habilis es el primer homínido al que se 
le asocia directamente con la fabricación de 
industria lítica (paleolítica) aunque es contro-
vertida la asociación directa de los restos fósi-
les más antiguos de esta especie y líticos (Fig. 
1). Algunos autores creen que estos restos 
líticos más antiguos se encuentran en aparen-
te asociación con restos de Australopithecus 
garhi que presentan una antigüedad de unos 
2,63 Ma (Rice y Moloney, 2005). Más recien-
temente se ha documentado industria lítica 
“in situ” de factura muy antigua y en asocia-
ción espacio-temporal con homínidos plioce-
nos (Australopitecos s.l.) de 3,3 Ma (Harmand 
et al., 2015). Estos autores proponen la revi-
sión del periodo comprendido entre c. 3,5 y 
2,5 Ma como la fase en que apareció la utili-
zación de industria lítica por parte de homí-
nidos previos al género Homo. A pesar de la 
polémica, la presencia de “industria lítica” y 
fósiles del género “Homo” en los estratos (ya-
cimientos arqueológicos) es una caracterís-
tica cuya generalización parece exclusiva del 
Periodo Cuaternario. De forma paralela al es-
tudio geológico del Cuaternario, se desarrolló 
lo que denominamos Paleontología humana, 

la Paleoantropología y el estudio de la indus-
tria lítica (Prehistoria y Arqueología). 

De esta manera surge otra escala tempo-
ral, con los periodos Paleolítico, Mesolítico 
y Neolítico subdividida a su vez en periodos 
tecno-culturales tales como el Olduvayense, 
Achelense, Musteriense, Auriñaciense, Solu-
trense, etc., que con sus diferentes fases se 
desarrollan a lo largo de todo el Pleistoceno 
(Fig. 1; Jordá Pardo, 1995) y cuyas denomi-
naciones varían según el ámbito geográfico 
en el que nos movamos (p. ej. en América se 
suelen usar los periodos Lítico, Arcaico y For-
mativo). Estas subdivisiones responden a la 
escala de tiempos que utiliza la Arqueología 
para analizar la Prehistoria. Como veremos, 
la prehistoria humana se desarrolló durante 
todo el Pleistoceno y se adentró en el Holo-
ceno hasta el comienzo de la Edad de Bronce, 
hace unos 5.000 años antes del presente. Así 
pues, el registro geológico y geomorfológico 
del Periodo Cuaternario constituye el sustrato 
imprescindible sobre el que construir el relato 
histórico de la “prehistoria de la humanidad”. 
Al contrario que los relatos históricos conven-
cionales, la historia de la prehistoria se en-
cuentra escrita en las rocas, los sedimentos y 
el paisaje. Se trata por tanto, de una historia 
geológica, que precisa además de un análisis 
geológico muy especial, casi únicamente al 
alcance del Periodo Cuaternario (Rodríguez 
Vidal y Silva, 1999).

La exclusividad del Periodo Cuaternario no 
solo radica en la presencia de homínidos que 
fabricaban útiles líticos, sino que su estudio 
geológico es también especial, muy distinto 
al que se utiliza clásicamente para los otros 
periodos geológicos más antiguos. En el Cua-
ternario se ha preservado la “morfología” de 
las formaciones geológicas que lo componen, 
pudiéndose hablar de “Geología y Geomor-
fología del Cuaternario”. Podemos observar 
terrazas fluviales, terrazas marinas, dunas, 
morrenas glaciares, es decir, ver el resulta-
do del modelado del terreno por los agentes 
geológicos externos e internos. Esto es, paisa-
jes y paleopaisajes, que nos permiten recons-
trucciones ambientales bastante detalladas, 
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sobre todo si se consideran los fósiles vegeta-
les y animales preservados o asociados a tales 
elementos geomorfológicos. También se pue-
de ver el impacto en el paisaje de los procesos 
geológicos internos como terremotos (escar-
pes de falla) y volcanes (edificios volcánicos, 
cráteres, etc.). Por lo demás, hasta incluso 
podemos estudiar lo que no se puede ver, lo 
que falta, y que en la mayor parte de los ca-
sos está fuera del alcance del análisis de otros 
periodos geológicos anteriores (Rodríguez 
Vidal y Silva, 1999). Así, el análisis geomorfo-
lógico nos permite deducir las características 
y naturaleza de los periodos de erosión y de-
nudación a través del estudio de las formas 
erosivas como acantilados costeros, cañones 
fluviales, sistemas kársticos, escarpes de ero-
sión, relieves estructurales, estrías glaciares, 
etc.

Por último, otra de las características diferen-
ciadoras y “fundamentales” asociadas al Pe-
riodo Cuaternario es el progresivo deterioro 
climático que comienza de forma fehaciente 
hace 2,58 Ma. Este deterioro, iniciado en el 
Piso Gelasiense, es consecuencia del creci-
miento y asentamiento definitivo del escudo 
glaciar antártico que comenzó poco antes, 
hace unos 3,4 Ma (Ruddiman, 2001), y del 
cierre definitivo del istmo de Panamá hace 
unos 2,7 Ma (Bartoli et al., 2005). Como con-
secuencia los climas tropicales, las faunas cá-
lidas y los niveles del mar altos (hasta +70 m 
con respecto al actual) que dominaron el pla-
neta durante la parte final del Periodo Neó-
geno (Mioceno y Plioceno) fueron sustituidos 
progresivamente por faunas más frías. El nivel 
del mar descendió progresivamente a medida 
que el hielo se acumulaba en los casquetes 
glaciares continentales. El deterioro climático 
culmina con la alternancia de periodos glacia-
res (fríos) e interglaciares (cálidos) asociada 
a los “Ciclos orbitales de Milankovitch” que, 
como veremos, determinan los cambios am-
bientales cíclicos que caracterizan el Perio-
do Cuaternario (Figs. 1 y 2). El impacto más 
importante se produce durante lo que se 
denomina la “Middle Pleistocene Transition” 
(MPT), entre 1,1 y 0,7 Ma, a partir de la cual 
los ciclos climáticos se intensifican y se puede 

hablar de la clásica alternancia de Periodos 
Glaciares e Interglaciares que caracterizan el 
Pleistoceno (Clark et al., 2006).

2. Estratigrafía del Cuaternario

El Periodo (Sistema) Cuaternario se subdivi-
de actualmente en dos Épocas (o Series) el 
Pleistoceno y el Holoceno. El Pleistoceno se 
subdivide clásicamente en diferentes sub-
series conocidas como Pleistoceno inferior, 
medio y superior que, hasta la fecha, no se 
encuentran formalmente definidas. Las se-
ries, y consecuentemente los periodos geoló-
gicos, se encuentran formalmente definidos 
mediante lo que se denominan “Secciones y 
Puntos Estratotipo Globales”, en inglés “Glo-
bal Stratoptype Section and Points (GSSP)”. 
Dos de ellos dividen el Periodo Cuaterna-
rio en las ya mencionadas series (o épocas) 
Pleistoceno y Holoceno. La figura 1 ilustra la 
estratigrafía del Cuaternario que se explica 
en los siguientes apartados. La Tabla 1 indica 
todos los detalles estratigráficos de las series 
y subseries cuaternarias, tal y como las define 
en la actualidad la Comisión Internacional de 
Estratigrafía. 

2.1. El Inicio del Cuaternario

Desde finales de la década de 1940 existe el 
“Consenso Científico” de que el inicio del Cua-
ternario tiene que relacionarse de forma di-
recta con la primera evidencia significativa de 
enfriamiento climático capaz de desencade-
nar un periodo glacial. Este fue el fundamen-
to para situar el inicio del Cuaternario en los 
sedimentos marinos de la base de la sección 
de Vrica (Calabria, Italia) definida por Aguirre 
y Passini (1985) en c. 1,8 Ma. Esta proposición 
quedaba definida por el registro de las prime-
ras faunas marinas frías en los sedimentos del 
Mar Mediterráneo. En la actualidad es sabido 
que los procesos de enfriamiento de carácter 
global tuvieron lugar con anterioridad a los 
últimos 2,5 Ma (Cita, 2008). El cierre del istmo 
de Panamá comenzó hace 3,2 Ma y culminó 
hace 2,7 Ma, suponiendo la separación defi-
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nitiva de las aguas del Pacífico y del Atlántico 
y la restructuración significativa de la circu-
lación oceánica y atmosférica en el Hemisfe-
rio Norte (Bartoli et al., 2005). Esto causó un 
aumento de las precipitaciones en latitudes 
altas, el enfriamiento progresivo del Océa-
no Ártico, el crecimiento de la capa de hielo 
marino alrededor de Groenlandia (Lunt et al., 
2007), así como los cambios ambientales que 
se registran en el límite Plio-Pleistoceno. El 
cierre definitivo del istmo de Panamá provo-
có un reforzamiento de la Corriente Cálida del 
Golfo y una mayor llegada de vapor de agua al 
hemisferio norte, favoreciendo el crecimiento 
de un gran casquete de hielo, desembocó en 
el aumento del enfriamiento del hemisferio 
norte. El progresivo enfriamiento culminó en 
la alternancia de periodos fríos y cálidos que 
caracterizan el modelo climático Cuaternario 
durante los últimos 2,58 Ma (Gibbard et al., 
2011).

El GSSP para la base del Cuaternario se en-
cuentra en la sección de Monte San Nicola (Si-

cilia, Italia), donde se define de manera formal 
la base del Pleistoceno y del piso Gelasiense 
(Fig. 3), registrando el primer deterioro climá-
tico hacia un clima más frío (Gibbard y Head, 
2009). Se sitúa en la base de una capa margo-
sa inmediatamente suprayacente a la capa de 
Sapropel conocida como “Nicola Bed” que se 
asigna al nivel de Mediterranean Precession-
Related Sapropel MPRS-250 con una edad 
astronómica de 2,588 Ma, coincidente con el 
estadio isotópico marino MIS 103 (Gibbard et 
al., 2011). Así pues, el comienzo del Periodo 
Cuaternario viene precedido por un cambio 
paleogeográfico de primer orden en el hemis-
ferio norte (cierre del istmo de Panamá) y por 
el comienzo del crecimiento y expansión del 
casquete polar antártico en el hemisferio sur.

2.2. El Pleistoceno

La subdivisión del Pleistoceno se establece 
clásicamente en tres subseries, Pleistoceno 
inferior (2,558 – 0,781 Ma), Pleistoceno me-

Figura 2. Relación de los ciclos orbitales de Milankovitch (arriba) con la subdivisión del Cuaternario y episodios 
climáticos más importantes (ver Fig. 1). 

Figure 2. Relationships among the Milankovitch`s orbital cycles, the stratigraphic divisions of the Quaternary period 
and more relevant climatic episodes.
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dio (781 – 126 ka) y Pleistoceno superior (126 
– 11,7 ka). La base del Pleistoceno inferior 
queda fijada dentro del Estadio Isotópico Ma-
rino MIS 103 y prácticamente coincide con la 
inversión paleomagnética Gauss-Matuyama, 
coincidiendo con la base del Piso Gelasiense, 
que anteriormente se consideraba como el 
piso más alto dentro del Plioceno (Tabla 1).

El Pleistoceno inferior se encuentra subdi-
vidido en dos pisos, el Gelasiense y el Cala-
briense cuyo límite se establece en 1,8 Ma 
en el GSSP de la Sección Tipo de Vrica (Ca-
labria, Italia), coincidiendo con el antiguo 
límite Plio-Pleistoceno definido por Aguirre 
y Pasini (1985) vigente hasta el año 2009. El 
límite Gelasiense-Calabriense se sitúa prácti-
camente al final del subchron paleomagnéti-
co de polaridad normal de Olduvai (C2n; Cita 
y Pillans, 2010), coincidiendo así con una sig-
nificativa inversión magnética. En detalle, el 
GSSP del Calabriense se sitúa en la base de 
una capa de arcilla suprayacente al nivel de 
Sapropel Mediterráneo MPRS 176 con una 
edad astronómica de 1,806 Ma coincidente 

con el tránsito de los estadios isotópicos ma-
rinos MIS 65 – MIS 64 (Cita y Pillans, 2010). 
Como ya indicaban Aguirre y Pasini (1985), 
este nivel se caracteriza por la entrada de 
fauna fría de origen ártico en el Mediterrá-
neo, con la aparición de los foraminíferos 
planctónicos Neogloboquadrina pachyder-
ma (patrón de enrollamiento siniestro ca-
racterístico de faunas frías), Gephyrocapsa 
oceanica y Globigerinoides tenellus, el fo-
raminífero bentónico Hyalinea balthica y el 
molusco Artica islandica.

Los límites Pleistoceno inferior-medio y Pleis-
toceno medio-superior, así como la definición 
y denominación de sus pisos se encuentra ac-
tualmente en proceso de debate dentro de la 
Comisión Internacional de Estratigrafía (ICS). 
No obstante, se consideran provisionalmente 
las denominaciones de Ioniense y Tarantiense 
propuestas por Cita (2008) para el Pleistoceno 
medio y superior respectivamente (Tabla 1). 
A pesar de ello el límite Pleistoceno inferior-
medio se sitúa clásicamente en la inversión 
paleomagnética Matuyama-Brunhes datada 
en 0,781 Ma (Fig. 1). No obstante, se conside-
ra un periodo de transición prolongado entre 
1,1 Ma y 0,7 Ma donde se produce este trán-
sito que anteriormente hemos denominado 
MPT (Clark et al., 2006). 

Durante el Pleistoceno medio se acentúan 
las alternancias climáticas que caracterizan 
el Cuaternario. Estas ya dan lugar al registro 
de periodos glaciares e interglaciares (Fig. 1), 
provocando cambios ambientales, faunísticos 
y en la cobertera vegetal de carácter cíclico y 
significativo. Durante esta subserie se produ-
cen las antiguas glaciaciones en que se subdi-
vidía el Pleistoceno y que son reconocibles por 
sus depósitos y formas en los valles alpinos 
y pirenaicos. Según la antigua terminología 
alpina, referida a los afluentes del Danubio, 
tendríamos las glaciaciones del Günz, Mindel 
y Riss definidas por Penck y Bruckner en 1909 
(Jordá Pardo, 1995). No obstante, la más im-
portante, la última glaciación (el Würm) tiene 
ya lugar durante el Pleistoceno superior. Esta 
última subserie pleistocena abarca el último 
interglaciar, denominado antiguamente “Ti-

Figura 3. Base del piso Gelasiense (Gelasian) en el 
Monte San Nicola, Sicilia (Italia). Estratotipo o GSSP 
(golden spike) de la Base del Cuaternario ratificado 

por la International Union of Geological Sciences 
(IUGS) a propuesta de la Subcomisión de Estratigrafía 
del Cuaternario. http://www.quaternary.stratigraphy.

org.uk/
Figure 3. Cliff section at Monte San Nicola (Sicily, 

Italy) hosting the GSSP (‘golden spike’) of the base of 
the Gelasian Stage. This GSSP now defines the base 
of the Quaternary and Pleistocene as ratified by the 

International Union of Geological Sciences (IUGS)  
after its proposal by the Quaternary Stratigraphy  

Sub-commission. http://www.quaternary.stratigraphy.
org.uk/
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rreniense” en el Mediterráneo (Mar Tirreno) 
y el último periodo glaciar (Würm). 

El Último Interglaciar comienza hace 130-
126.000 años antes del presente (126 ka 
BP) y se extiende hasta hace unos 75 ka BP 
(Bardají et al., 2009), que es cuando comien-
za el Último periodo Glaciar. El máximo gla-
ciar representa la máxima extensión de los 
hielos en ambos hemisferios, situándose 
a nivel global en 24-19 ka BP (Schneider et 
al., 2000), denominándose Último Máximo 

Glaciar (Last Glaccial Maximum: LGM). En 
la Península Ibérica la máxima extensión del 
hielo en los glaciares del Sistema Central se 
registra un poco antes, sobre los 27-24 ka 
BP, comenzando el retroceso glaciar (degla-
ciación) en torno a los c. 20-18 ka (Carrasco 
et al., 2013; 2015). Toda esta terminología 
de periodos glaciares e interglaciares ha sido 
sustituida por los denominados Estadios Iso-
tópicos Marinos (MIS) o Estadios Isotópicos 
del Oxígeno (OIS; δ18O), de los que nos ocu-
paremos más adelante.

Tabla 1. Subdivisión cronoestratigráfica del Cuaternario y principales GSSP ratificados por la Comisión de Estratigrafía 
de la IUGS. Edades actualizadas tomadas de “A Concise Geologic Time Scale” 2016 (Ogg et al., 2016).

Table 1. Chronostratigraphic subdivision of the Quaternary Period and main GSSP presently ratified by the IUGS 
Commission on Stratigraphy (International Union of Geological Sciences). Dates updated from “A Concise Geologic Time 

Scale 2016” (Ogg et al., 2016).

Periodo Serie Piso Edad
(Ma) 

Localización GSSP y 
Status Nivel límite Eventos 

CU
AT

ER
N

AR
IO

HO
LO

CE
NO

Antropoceno (desde 1950 AD). 
En discusión: Será propuesto de manera formal próximamente

Ho
lo

ce
no

0,0117

Testigo hielo NorthGRIP 
Groenlandia Central
Ratificado en 2008

(Walker et al., 2009)

1492,45m de profundidad en el 
testigo de hielo  NGRIP2  (Univer-
sidad de Copenhague)

Climático – Fin del episodio frío 
del Younger Dryas, reflejado en 
variaciones rápidas de isótopos 
del oxígeno y un incremento en 
los valores de deuterio.

PL
EI

ST
OC

EN
O 

SU
PE

RI
OR

Ta
ra

nti
en

se

0,126 
Taranto (Golfo de Taranto)
Sur de Italia, en discusión

(Cita, 2008)

63,5 m por debajo de la superficie 
del terreno 

Climático – Base del episodio in-
terglaciar Eemiense (Tirreniense) 
que representa el inicio del esta-
dio Isotópico Marino MIS 5 (5e)

PL
EI

ST
OC

EN
O 

M
ED

IO

Io
nn

ie
ns

e

0,.773 

Secciones candidatas en 
Italia (Montalbano Jorica; 
Valle di Manche) y Japón 
(Chiba) Anticipado 2010

Magnético – inversión Brunhes-
Matuyama (base del Chron 1n) 

PL
EI

ST
OC

EN
O 

IN
FE

RI
OR

Ca
la

br
ie

ns
e

1,.806
Vrica,  Calabria, Italia

Ratificado en 1985
(Aguirre y Passini, 1985)

Base del nivel de arcillas marinas 
que se encuentran por encima del 
nivel marcador de sapropel 176 
(Nivel de Sapropel Mediterráneo 
relacionado con los ciclos orbita-
les de precesión: MPRS 176).

Magnético - Techo del subcron 
magnético de polaridad normal 
de Olduvai (C2n) se encuentra 8 
m por encima del GSSP

Ge
la

sie
ns

e

2,58 

Monte San Nicola (Gela)
Sicilia, Italia, Ratificado 

en 2009
(Gibbard et al., 2009)

Base del nivel de margas que se 
encuentra por encima del Nivel 
de Sapropel Mediterráneo  MPRS 
250 

Magnético – inversión Gauss Ma-
tuyama (límite C2r/C2An). Se en-
cuentra 1m por debajo del GSSP. 
El nivel que contiene el GSSP level 
se encuentra dentro del Estadio 
Isotópico Marino MIS 103. 

N
EO

G
EN

O

PL
IO

CE
NO

Pi
ac

en
zie

ns
e

3,6 0 Punta Piccola, Sicilia, Ita-
lia. Ratificado en 1997

Base del nivel de margas beiges 
del ciclo carbonático de pequeña 
escala 77 correspondiente con el 
Nivel de sapropel Mediterráneo 
MPRS 347

Magnético —inversión Gauss—
Gilbert (límite C2An/C2Ar). Se 
registra inmediatamente por 
encima del GSSP.



121

Cuaternario y Geomorfología (2017), 31 (3-4), 113-154

2.3. El Holoceno

Esta época representa los últimos 11.700 años 
y es el presente periodo interglaciar. El GSSP 
para el límite Pleistoceno-Holoceno se ha de-
finido a los 1429,45 metros de profundidad 
dentro del testigo de sondeo en hielo North-
GRIP (NGRIP) realizado en el año 2003 en la 
zona central del casquete polar de Groenlan-
dia a 75,10º N de latitud y 42,32ºW de longi-
tud (Walker et al., 2009) y actualmente con-
servado en la Universidad de Copenhague. El 
mencionado nivel corresponde a la evidencia 
más profunda (y antigua) en el sondeo de ca-
lentamiento climático rápido asociado al fi-
nal del Younger Dryas o Fase Fría “Greenland 
Stadial 1”. Este evento climático se encuentra 

claramente representado en unas variaciones 
muy rápidas de los valores de δ18O, concentra-
ción de polvo, diferentes elementos químicos 
(deuterio) y espesor de las láminas anuales 
de hielo (Fig. 4). Una escala temporal basada 
en el contaje multiparamétrico de láminas de 
hielo anuales, calibrada por diferentes niveles 
de tefra (cenizas volcánicas), arroja una edad 
de 11.700 años b2k (Before AD 2000) para la 
base del Holoceno (Walker et al., 2009).

3. �Factores y estructura climática del periodo 
Cuaternario

3.1. �Cambios ambientales y parámetros orbi-
tales

Los grandes cambios ambientales ocurridos 
durante el Cuaternario tienen origen climáti-
co y, en último término, astronómico, ligado a 
las variaciones cíclicas de los parámetros or-
bitales del planeta Tierra que determinan el 
grado de insolación de la superficie terrestre. 
Desde mediados del siglo XX la comunidad 
científica está de acuerdo en que es la Teo-
ría o “Ciclos de Milankovitch” los que deter-
minan tales variaciones. Estos parámetros 
son: a) la excentricidad de la órbita terrestre 
(1 ciclo cada 100.000 años); b) los movimien-
tos de inclinación (22,1 a 24,50; 1 ciclo cada 
41.000 años); y c) los movimientos de prece-
sión (2.40; 1 ciclo cada 23.000 años) del eje de 
rotación terrestre (Ruddiman, 2001; Fig. 2). 

Estos parámetros orbitales son fáciles de ex-
trapolar en el tiempo, ya que responden a 
ajustes gravitatorios de la órbita terrestre que 
han funcionado desde los inicios del Sistema 
Solar de manera similar. Paradójicamente “la 
gravedad”, una de las cuatro fuerzas físicas 
del universo, controla tales parámetros orbi-
tales, y está detrás de la historia de nuestro 
clima. Así, es posible el desarrollo de modelos 
matemáticos que permiten calcular la ciclici-
dad de tales parámetros tanto para el futuro 
como para el pasado. La figura 4 representa el 
modelo de BER78 (Berger, 1978) que simula 
el grado de insolación para una localidad si-
tuada a una latitud de 65ºN en el solsticio de 

Figura 4. Estratigrafía visual del Sondeo de hielo 
NGRIP entre los 1491,6 and 1493,25 metros de 

profundidad (Walter et al., 2009). Las tonalidades de 
la imagen están invertidas de manera que el hielo 

más puro aparece en negro, mientras que las bandas 
con mayor número de impurezas (en su mayoría 

partículas micrométricas de polvo) aparecen en tonos 
más claros. La estratigrafía responde a variaciones 
estacionales y revela un bandeado anual (verano-

invierno) en el hielo. Este GSSP es muy especial y se 
conserva en las instalaciones de la Universidad de  
Copenhague. Tomado de: http://www.quaternary.

stratigraphy.org.uk/.
Figure 4. The visual stratigraphy of the NGRIP core 

between 1491.6 and 1493.25 m depth obtained 
using a digital line scanner (Walter et al., 2005). 

In this photograph, the image is ‘reversed’ so that 
clear ice shows up black, whereas the cloudy bands, 

which contain relatively large quantities of impurities 
(in particular micrometer-sized dust particles from 
dry area in eastern Asia) appear white. The visual 
stratigraphy is essentially a seasonal signal and 

reveals annual banding (summer – winter) in the ice. 
This GSSP is “exceptional” and is preserved in the 

ice-laboratories of the Copenhagen University. Taken 
from: http://www.quaternary.stratigraphy.org.uk/. 
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verano durante los últimos 200 ka y su extra-
polación al futuro durante los próximos 130 
ka en función de las variaciones de tales pará-
metros orbitales (Ruddiman, 2001). El grado 
de insolación determina el grado de calen- 

tamiento de la superficie y la atmósfera te-
rrestres, y su efecto sobre la concentración 
relativa de gases invernadero tales como el 
CO2 que acentúan o disminuyen el calenta-
miento terrestre (efecto invernadero). 

Figura. 5. Simulación del volumen de hielo acumulado en el hemisferio norte en función de los parámetros 
de insolación y concentración de CO2 entre 200 ka BP (pasado) y 130 ka AP (futuro) calculados por el 

modelo de parámetros orbitales BER78 (Arriba). La concentración de CO2 propuesta por el modelo BER78 
origina la línea continua en la simulación de volumen de hielo acumulado. La línea punteada roja se 

origina asumiendo una concentración de 210 ppm, y la línea a trazos azul representa la evolución ante 
una concentración máxima de 750 ppm. 210 y 750 ppm representan los escenarios mínimos y máximos de 

concentración de CO2 previstos por el protocolo de Kioto en 1992. Se observa como emisiones mínimas 
de 210 ppm (algo superiores a las actuales) no incidirían drásticamente sobre el volumen de hielo a largo 
plazo (100 ka) pero provocarían el advenimiento de un periodo glaciar en algo más de 50 ka. El escenario 

máximo (750ppm) produciría un calentamiento a corto plazo, desencadenando la fusión total de los 
casquetes glaciares en el hemisferio norte que no se regularizaría hasta dentro de 50 ka.

Figure 5. Simulation of ice volume accumulated in the northern hemisphere based on insolation 
parameters and resulting theoretical CO2 concentration between 200 ka BP (past) and 130 ka AP (future) 
computed from the BER78 Orbital parameter`s model (up). CO2 concentration resulting from the BER78 
model creates the continuous line illustrating the ice volume accumulated in the northern hemisphere.  

The pointed red-line represent the ice-volume originated from an actual atmospheric CO2 concentration of 
210 ppm, whilst the blue dashed line originates from an initial CO2 concentration of 750 ppm (maximum 

and minimum CO2 values considered in the Kyoto Protocol 1992). It can be observed as minimum 
concentrations of 210 ppm (over the present ones) did not produce relevant changes in the accumulated 
ice volumes at long-term (100 ka), but will trigger the onset of a new glacial period in around 50 ka time. 
On the contrary, the 750 ppm scenario will trigger a short-term global warming leading the total fusion of 

the polar ice sheets in the northern hemisphere.  



123

Cuaternario y Geomorfología (2017), 31 (3-4), 113-154

En la figura 5 se observa como la insolación 
muestra picos a 120 y 6,5 ka BP (máximos in-
terglaciares) y mínimos a 85 y 18 ka BP (máxi-
mos glaciares). Obviamente, los cambios am-
bientales se encuentran ligados a la expansión 
– retracción de los casquetes glaciares en am-
bos hemisferios, el volumen de hielo almace-
nado en ellos y a sus consecuencias sobre las 
subidas y bajadas del nivel del mar, cambios 
en la vegetación (transiciones de bosques a 
estepas), faunísticos (faunas cálidas y frías), 
así como sucesivas adaptaciones evolutivas y 
tecno-culturales del género Homo.

Actualmente se tiene un registro más o me-
nos detallado de lo sucedido en los dos últi-
mos ciclos glaciares (Riss y Würm) en base a 
estudios isotópicos (p. ej. isótopos de oxíge-
no, carbono, etc.) en sedimentos oceánicos 
profundos y hielo glaciar, análisis polínicos 
(antigua vegetación), paleontológicos (fau-
nas cálidas/frías) y geomorfológicos. Estos 
últimos se centran fundamentalmente en el 
estudio de morrenas glaciares, lagos de mon-
taña, loess y espeleotemas como indicadores 
paleoclimáticos. Sin embargo, son las terrazas 
marinas, fluviales y, en mayor medida, las ca-
vidades kársticas las que poseen los mayores 
yacimientos de industria lítica y fauna cuater-
naria. En España cabe reseñar como los yaci-
mientos más representativos de paleontolo-
gía humana, los de Atapuerca (Burgos), con 
poblaciones de Homo antecessor y Homo hei-
delbergensis (Aguirre, 2002) y el Sidrón (Astu-
rias) con una interesante población de Homo 
neanderthalensis (Rosas et al., 2016).

3.2. �Los estadios isotópicos marinos del oxí-
geno

Hoy en día, la antigua terminología alpina de 
los periodos glaciares o la mediterránea de 
los interglaciares ha sido sustituida por los 
denominados Estadios Isotópicos Marinos, 
convencionalmente “Marine Isotopic Stages” 
(MIS). Los diferentes estadios isotópicos del 
oxígeno se encuentran definidos por los cam-
bios en los valores de la función δ18O‰ (Emi-
liani, 1955; Shackleton, 1967). Esta función es 
la relación de 18O/16O de la muestra y su es-

tándar de referencia (1), que para el hielo es 
SMOW (Standard Mean Ocean Water) y para 
los sedimentos del fondo oceánico, con los 
que se definieron los MIS, es el PDB (Pee Dee 
Belemnite), que es un Belemnite de la Fm. 
Pee Dee, de Carolina del Norte (este estándar 
se agotó y ahora se usa otro VPDB). 

Así, durante un periodo glaciar (clima frío) 
el isótopo ligero del oxígeno (16O) es el que 
preferentemente se evapora de los océanos 
y se concentra posteriormente en los casque-
tes glaciares (nieve), de manera que el agua 
oceánica se enriquece proporcionalmente en 
el isótopo pesado (18O). Los organismos mari-
nos (micro y macro) acumulan el oxígeno en 
la proporción isotópica existente en el agua 
oceánica en cada momento para la síntesis del 
CaCO3 de sus exoesqueletos (caparazones). 
De esta manera, las variaciones de la abun-
dancia relativa de 18O frente a 16O (δ18O‰) 
en los caparazones de organismos marinos 
(extraídos en sondeos oceánicos) pueden ser 
tomadas como indicadoras de primer orden 
de las variaciones de la temperatura del agua 
oceánica, así como del volumen relativo de 
hielo acumulado en los casquetes polares y, 
en consecuencia, de las variaciones del nivel 
del mar (Hays et al., 1976; Shackleton, 1995).

Las moléculas de agua que contienen el isóto-
po ligero del oxígeno (16O) tienden a evaporar-
se a mayor ritmo que las que poseen 18O, que 
es aproximadamente un 12% más pesado, y 
este hecho se acentúa en periodos con tem-
peraturas bajas. Así durante los periodos gla-
ciares, debido a la mayor abundancia de 18O 
en el agua oceánica y en los exoesqueletos de 
organismos marinos, la relación δ18O es alta. 
De la misma forma, el hielo acumulado en los 
casquetes polares y las precipitaciones (nieve) 
que lo han generado se enriquecen proporcio-
nalmente en el isótopo ligero del oxígeno (16O), 
presentando unos valores bajos de la relación 
δ18O. Durante los periodos interglaciares ocu-
rre lo contrario, el deshielo de los casquetes 
glaciares provoca la liberación de aguas enri-
quecidas en 16O que, al llegar a los océanos, se 
mezcla con la masa de agua existente disminu-
yendo la relación δ18O (Fig. 6).
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Figura 6. Relaciones de concentración de isótopos 
del Oxígeno y del Carbono en continentes, océanos 
y casquetes glaciares durante periodos glaciares e 

interglaciares.
Figure 6. Relationships among the relative 

concentration of Oxygen and Carbon isotopes in 
continental and oceanic waters and glaciers during 

glacial and interglacial periods. 

Otros isótopos también registran los cambios 
climáticos, siendo el Carbono el más signifi-
cativo (13C/12C‰). Ambos isótopos están pre-
sentes en el CO2 atmosférico, aunque el 12C 
es el más abundante. Durante los periodos 
fríos, las masas forestales son reemplazadas 
por vegetación herbácea y arbustiva de tipo 
estepa, ocurriendo lo contrario durante los 
interglaciares. Taigas y estepas constituyen 
un reservorio de carbono más pequeño ya 
que tienen menor volumen de materia vege-
tal que las masas forestales interglaciares. Por 
consiguiente, durante los periodos cálidos in-
terglaciares los bosques van a almacenar 12C 
en mayor volumen (mayores reservorios), lo 
que hará que el océano aumente la propor-
ción de 13C y al contrario en los periodos gla-
ciares (Fig. 6).

De este modo también existen variaciones 
significativas en la relación δ13C (13C/12C‰) 

de los sedimentos acumulados en los fondos 
oceánicos, sedimentos lacustres y en el hielo 
glaciar. Las sustituciones de las masas fores-
tales (bosques) por grandes extensiones de 
herbáceas (estepas y tundras) tiene su corres-
pondiente registro polínico en sedimentos 
lacustres y marinos fundamentalmente. No 
obstante, en la Península Ibérica situada a una 
latitud media de unos 40ºN los cambios de la 
vegetación no fueron tan importantes, ni tan 
duraderos, como los registrados en regiones 
situadas más al norte. Para la parte central de 
la Península se estima que las variaciones de 
temperatura (media) no superaron los 3 - 7º 
C y las precipitaciones entre 240 – 400 mm/
año durante la alternancia de los periodos cá-
lidos/secos y húmedos/fríos que afectaron a 
las dos mesetas (Blain et al., 2012).

El análisis de las relaciones isotópicas δ18O y 
δ13C en sondeos oceánicos profundos da lugar 
a una curva con aspecto de sierra que refleja 
las variaciones relativas de las relaciones iso-
tópicas del oxígeno (Fig. 1) y carbono en las 
aguas oceánicas y/o continentales. En parti-
cular, la relación δ18O se utiliza para definir los 
estadios o pisos isotópicos marinos. Los esta-
dios (MIS o OIS) de número impar designan 
los periodos cálidos interglaciares (valores de 
δ18O bajos), excepto el 3 que representa un 
interestadial del Würm. Los de número par 
reflejan periodos de temperaturas más bajas 
(valores de δ18O mayores) correspondientes a 
los periodos glaciares y/o estadiales. Actual-
mente se encuentran definidos 106 estadios 
isotópicos que registran las oscilaciones cli-
máticas ocurridas durante los últimos 2,6 
Ma (Lisiecki y Raymo, 2005), de ellas las 103 
primeras corresponden al periodo Cuaterna-
rio (MIS 1- 103). Curvas dentadas similares 
aparecen al analizar estos mismos isótopos 
en otro tipo de registros geológicos recientes, 
como los sedimentos lacustres, espeleotemas 
y hielo glaciar (casquetes y glaciares de mon-
taña) principalmente. Como ya se ha comen-
tado anteriormente, estas curvas obtenidas 
en zonas continentales serían las imágenes 
reflejadas de las curvas obtenidas en los son-
deos oceánicos.
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3.3. �El registro de los periodos cálidos y fríos 
pleistocenos

El Estadio Isotópico MIS 1 (últimos 11.700 
años) corresponde al Holoceno o Presente 
Interglaciar (PI). Los estadios isotópicos 2-4 
(75 – 11,7 ka) representan el Würm o Último 
Periodo Glaciar, cuyo máximo se sitúa hace 
c. 19.000 años BP (LGM) se corresponde con 
el MIS 2. El MIS 5 (130 -75 ka) representa el 
Último Interglaciar (Zazo et al., 2013), cuyo 
máximo se sitúa en España en 125-128 ka (Hi-
llaire-Marcel et al., 1996). No obstante, den-
tro de este estadio se distinguen al menos 3 
subestadios isotópicos indicadores de climas 
más cálidos y niveles del mar más altos (Zazo 
et al., 2003): 5e (c.116 ka) 5c (c. 100 ka) y 5a 
(c. 82ka). Los subestadios 5b y 5d representan 
climas más fríos con niveles del mar algo más 
bajos (Fig. 7). En España los subestadios iso-
tópicos del MIS 5 han servido como referen-
cia para establecer la cronoestratigrafía litoral 
en el Mediterráneo y el Atlántico (Bardají et 
al., 2009). Ésta se caracteriza por la presencia 

de fauna cálida senegalesa con el gasterópo-
do Strombus bubonius como elemento más 
representativo en el Mediterráneo (Fig. 8). 
Así, todos los estadios impares se resuelven 
en distintos picos con periodos más cálidos y 
nivel del mar más alto, como ocurre de forma 
clara en el MIS 7, MIS 9, MIS 11, etc.

En particular, el MIS 11 representa el periodo 
interglaciar más largo y más cálido de los últi-
mos 500 ka. Entre otras cosas, este estadio se 
caracteriza por una de las relaciones más bajas 
de δ18O‰, un incremento generalizado de la 
temperatura superficial del agua marina a nivel 
global, una fuerte circulación termohalina, la 
expansión de los sistemas de arrecifes de coral 
y fundamentalmente por un nivel del mar muy 
alto, que algunos autores consideran que se si-
tuó entre un mínimo de +6m y un máximo de 
+21 m, coincidiendo con la deglaciación total 
de los casquetes árticos y un colapso significa-
tivo de los antárticos (Olson y Hearty, 2009; Re-
yes et al., 2014). El máximo calentamiento se 
registró entre 410 y 400 ka, aunque este esta-

Figura 7. Curva del nivel del mar y estadios isotópicos marinos (MIS) definidos por la variabilidad de la 
relación isotópica δ18O‰ en los sedimentos de los sondeos marinos Specmap (1992) para los últimos 
200.000 años. Modificado de Shackleton (1995). Nótese la terminología de los subestadios isotópicos 

del MIS 5, donde recientemente se usa 5.5, 5.3, 5.1 para referirse a los subestadios 5e, 5c y 5a 
respectivamente (Zazo, 2015).

Figure 7. Sea-level curve and marine isotopic stages (MIS) defined by the isotopic relation δ18O‰ in the 
sediments of the marine core Specmap (1992) for the last 200,000 years. Modified from Shackleton 

(1995). Note the terminology for the isotopic substages of MIS 5, for which is now common the use of 
5.5, 5.3 and 5.1 to refers to the isotopic substages 5e, 5c and 5a respectively (Zazo, 2015).
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dio isotópico casi dobló en duración a los inter-
glaciares más comunes, prolongándose desde 
los 425 hasta 375 ka (Lisiecki y Raymo, 2005). 
Se puede poner en relieve que es a partir de 
este largo episodio cálido cuando empiezan a 
ser patentes y significativas las poblaciones de 
homínidos “heidelbergensis” indiscutiblemen-
te asociados a yacimientos de industria lítica 
Achelense en los registros fluviales europeos 
(Bridgland et al., 2006). 

Las síntesis realizadas por Santonja et al. 
(2016) y Rubio-Jara et al. (2016) indican que 
con anterioridad al MIS 11 los registros líticos 
y fósiles son más escasos en las terrazas flu-
viales. No obstante, en las terrazas más altas 
(> +70-100m) de las cuencas del Duero y del 
Tajo es característica la presencia de industrias 
pre-achelenses sobre lasca y sin macroutillaje 
(Rubio-Jara et al., 2016) e incluso “choppers” 
de gran formato en el valle del Guadalquivir 
(Baena et al., 2005), como parte de lo que en 
contextos africanos se denomina LCT (Large 
Cutting Tools). Este tipo de industrias repre-
sentaría el denominado Olduvayense (Modo 
técnico 1) en la Península Ibérica. Las faunas 
más características en los yacimientos del 
Pleistoceno inferior de la península registran 
la entrada de faunas más frías como Mam-
muthus meridionalis o caballos de pequeño 
tamaño como Equus stenonis (Aguirre, 1989). 
En la Península Ibérica se registran, hasta la 
fecha, los homínidos fósiles más antiguos de 
Europa occidental: a) el Estrato Aurora del 
yacimiento de Atapuerca (Burgos) contiene 
parte de una mandíbula de Homo anteces-
sor, fechado en una edad superior a 960 ± 
140 ka (Berger et al., 2008); b) el Yacimiento 
de Barranco León (Orce, Granada) registra un 
molar de “homínido” (sin clasificar) fechado 
en c. 1.4 Ma (Toro-Moyano et al., 2013). En 
cualquier caso, la mayor parte de todos estos 
hallazgos se concentran en torno al subchron 
normal de Jaramillo entre 0,99 y 1,07 Ma, que 
se sitúa entre el MIS 30 y 28 (fases finales del 
piso Calabriense). Así, el yacimiento de La 
Boella (Tarragona), presenta industria de tipo 
achelense muy arcaica (Modo técnico 2), que 
constituye la más antigua en la Península y 
Europa fechada en c. 0.9 Ma (Vallverdú et al., 

2014). Registros cuaternarios faunísticos, líti-
cos y humanos anteriores a estas fechas (MIS 
30) son muy raros o inexistentes en el interior 
de la Península Ibérica (Brigland et al., 2006; 
Rubio-Jara et al., 2016).

A partir del MIS 11 se documenta una conviven-
cia de conjuntos industriales claramente ache-
lenses (bifaces hendedores, triedros y algunos 
útiles retocados sobre lasca), junto a otros en 
los que domina la producción de útiles sobre 
lasca, que algunos han considerado como un 
Paleolítico medio antiguo  (PMA) y otros au-
tores como el resultado de la evolución de los 
conjuntos olduvayenses previos. Ejemplos se-
rían los casos de la Cueva de Bolomor o Cuesta 
de la Bajada. Todo ello lleva a pensar que el po-
blamiento de la Península Ibérica podría ser el 
resultado de migraciones diversas y diacrónicas 
de diversos grupos humanos con tradiciones 
industriales diferentes que interactuaron de 
manera compleja en nuestro territorio.

Los principales yacimientos achelenses del 
Pleistoceno Medio se encuentran en las terra-
zas fluviales del centro de la Península Ibérica a 
partir del MIS 11, prolongándose hasta el final 
del MIS 6 (c. 126 ka), esto es durante toda la 
parte final del Pleistoceno medio. Estos yaci-
mientos se caracterizan en su conjunto por la 
presencia de bifaces de mediano y gran for-
mato, con mucha frecuencia elaborados sobre 
grandes lascas, de factura achelense (Modo 
Técnico 2). En muchos casos estos conjuntos 
líticos se encuentran asociados a yacimientos 
paleontológicos con fauna de características 
cálidas como son el elefante de defensas rec-
tas (Palaeoloxodon antiquus), rinocerontes 
(Stephanorhinus hemiothecus), hipopótamos 
(Hippopotamus amphibious) y grandes cérvi-
dos (Cervus elaphus) en niveles de terrazas flu-
viales situados entre +45 y +18-20 m sobre los 
cauces actuales de los ríos (Silva et al., 2017).

4. El Último Interglaciar: MIS 5

Los periodos interglaciares se preservan estra-
tigráficamente en los depósitos litorales dejan-
do su registro preferentemente en forma de 
terrazas marinas. Dependiendo de los sistemas 
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litorales dominantes, elementos geomorfoló-
gicos tales como, socaves y depósitos basales 
de acantilados, cuñas playeras (parte interna), 
bermas, escalones playeros y arrecifes de co-
ral, cuando son elevados, pueden quedar pre-
servados en las antiguas terrazas marinas indi-
cándonos las antiguas posiciones del nivel del 
mar. Los dos registros más completos de este 
tipo se encuentran en Barbados (Atlántico) y 
Papúa Nueva Guinea (Pacífico Occidental), 
donde se han preservado unas excelentes se-
cuencias de terrazas marinas escalonadas for-
madas por arrecifes de coral fósiles.

Figura 8. Terraza marina del último interglaciar en 
Fuerteventura (Playa-Blanca), donde se conserva uno 
de los yacimientos más significativos del gasterópodo 

“Strombus bubonius” (Foto P.G. Silva). Esta especie 
constituye el elemento más característico de la fauna 

cálida de origen senegalés (abajo) que caracteriza 
el MIS 5 en las costas españolas (insulares y 

peninsulares) atlánticas y mediterráneas (Zazo et al. 
2013). No obstante este y otros diferentes elementos 

de este cortejo faunístico cálido procedente del 
África Tropical ingresaron en el Mediterráneo durante 

periodos interglaciares anteriores como el MIS 11 y 
MIS 7.

Figure 8. Last interglacial marine terrace at 
Fuerteventura (Playa Blanca), where is located 

on of the most relevant paleontological sites for 
the gastropod “Strombus bubonius” (Photo P.G. 
Silva). This particular specie represents the more 

characteristic fossil of the Senegalese warm-fauna 
(down) featuring the MIS 5 in the Atlantic and 

Mediterranean Spanish coasts (insular and peninsular 
ones). However, this fossil with other elements of 

the tropical faunal assemblage coming from Atlantic 
African littoral penetrated into the Mediterranean 

during previous warm isotopic stages such as MIS 11 
and MIS 7 (Zazo et al., 2013).

Dataciones isotópicas de Th/U en el CaCO3 
constituyente de los corales indican un regis-
tro de máximas alturas del nivel del mar a 60 
ka, 82 ka, 105 ka, 125 ka, 170 ka y 230 ka en 
Barbados (Bloom et al., 1974), y a 60 ka, 82ka, 
103ka y 124 ka en Nueva Guinea (Bender et 
al., 1979). La concordancia de fechas en estos 
lugares situados tan distantes en la superficie 
terrestre, permitió suponer que los cambios 
registrados son de naturaleza global. De he-
cho, todas estas fechas coinciden con las de 
los estadios y subestadios isotópicos impares 
más recientes (interglaciares) registrados en 
sondeos marinos, cuando el nivel del mar 
ocupó sus posiciones más altas. Los episodios 
de 230 ka y 170 ka registrados en Barbados 
corresponden a los subestadios isotópicos 
MIS 7c y 7a respectivamente. Los correspon-
dientes a los episodios de 125-124ka, 105-
103 ka, y 82 ka registrados en ambos son res-
pectivamente los subestadios isotópicos del 
Último Interglaciar, MIS 5e, 5c y 5a (Hearty et 
al., 2007). El de 60 ka corresponde al Estadio 
Isotópico 3, un interestadial ocurrido durante 
la Última Glaciación (Würm).

En España, los registros más completos se si-
túan en las costas de Alicante-Almería, Balea-
res y Málaga-Gibraltar. Los datos más fiables 
corresponden al Último Interglaciar (MIS 5) 
que en el Mediterráneo, está caracterizado 
por la presencia de fauna cálida tropical y en 
particular del gasterópodo Strombus bubo-
nius (Fig. 8), especie que desapareció durante 
la Última Glaciación, y que actualmente so-
brevive sólo en mares tropicales (Cabo Verde 
y Caribe). Estudios basados en la datación iso-
tópica por Th/U de dichos gasterópodos en-
contrados en playas fósiles (Zazo et al., 1993; 
2013) presentan un registro de niveles máxi-
mos del mar a 82 ka (5a), 95 ka (5c), 128 ka 
(5e) y 168 ka (7a).

En definitiva, durante el Último Interglaciar 
s.l (128 – 75 ka) se verifican los siguientes he-
chos:

1)	� Aumento de la temperatura, fusión casi 
total del casquete polar ártico y ascenso 
global del nivel del mar de hasta c. +6 m 
(5e) y c. +2 m (5c/5a).
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2)	� Ingreso de fauna cálida senegalesa (Strom-
bus bubonius) en el Mar Mediterráneo.

3)	� Desarrollo de terrazas marinas elevadas 
tectónicamente entre +5 a +21 m en el 
litoral del Estrecho de Gibraltar, Almería, 
Murcia, Alicante y Baleares.

4)	� Formación de suelos rojos característicos 
de climas mediterráneos de tipo Haploxe-
ralf típico o Haploxeralf cálcico, que en 
zonas más áridas del SE de la península, 
están representados por calcretas, Xe-
rochrept petrocálcico (Soil Survey Staff, 
2014).

5)	� Dominio de faunas cálidas con la presencia 
de los últimos ejemplares de Palaleoxodon 
antiquus (elefante de defensas rectas), 
Hippopotamus amphibius (hipopótamo 
africano) y Stephanorhinus hemitoechus 
(rinoceronte de sabana).

6)	� Durante el final del último interglaciar se 
produce el tránsito entre el Paleolítico 
inferior y Paleolítico medio. Es decir las 
industrias primitivas de tradición Achelen-
se (Modo técnico 2) de gran formato son 
paulatinamente sustituidas por conjuntos 
volcados en la producción de utillaje sobre 
lasca de tipo Musteriense (Modo técnico 
3), aunque estos métodos de talla comple-
jos ya se comenzaron a producir a partir 
del MIS 9 (Baena et al., 2015). Las prime-
ras están talladas preferentemente en 
cuarcita y las segundas aparecen talladas 
preferentemente en materiales más versá-
tiles como el sílex y son de menor formato.

Este importante cambio tecno-cultural se en-
cuentra ligado a la sustitución de las antiguas 
poblaciones de homínidos heidelbergensis 
(tipo Atapuerca) que dominan el Pleistoceno 
medio por nuevas poblaciones de H. neander-
thalensis (tipo Cueva del Sidrón) que domi-
nan la primera parte del Pleistoceno superior. 
En las terrazas de los grandes ríos atlánticos 
de la Península este tránsito se registra en las 
terrazas a +18-20m, situándose crono-estrati-
gráficamente en torno a los 100 – 80 ka (Silva 
et al., 2017; Rubio-Jara et al., 2016). Por es-

tas mismas fechas (finales del MIS 5) Homo 
sapiens ya ha poblado la totalidad del conti-
nente africano. El yacimiento de la Cueva de 
Blombos (Sudáfrica) presenta claras eviden-
cias acerca del desarrollo temprano (80 – 75 
ka) de un patrón cognitivo moderno (arte, 
utilización de ocre, elementos decorativos, 
técnicas sofisticadas de talla, útiles en hueso, 
etc.) que aparecerán mucho más tarde en Eu-
ropa (c. 35 – 20 ka) durante el Paleolítico su-
perior. Todas estas innovaciones se presentan 
junto con una explotación intensiva de recur-
sos marinos, como marisco, peces, moluscos, 
focas, leones marinos, delfines, etc. (Stringer 
et al., 2008; Cortés Sánchez et al., 2011). Mu-
chos autores atribuyen al consumo de pro-
ductos marinos en las costas sudafricanas 
el desarrollo de la mente humana moderna 
(Henshilwood et al., 2002).

5. El Último Glaciar: MIS 4 – MIS 2

El último periodo glaciar cubre los estadios 
isotópicos MIS 4 al MIS 2, caracterizándo-
se por el enfriamiento más pronunciado del 
clima terrestre durante el Cuaternario y el 
crecimiento de importantes casquetes gla-
ciares en todo el hemisferio norte (Escandi-
navia, Gran Bretaña, Norteamérica, Siberia). 
Se prolonga desde c. 75 ka hasta 15 ka, que 
es cuando comienza la deglaciación. Durante 
los últimos periodos glaciares pleistocenos se 
calcula que los casquetes polares alcanzaron 
espesores máximos de más de 3.000 metros, 
almacenando más de 100 billones de metros 
cúbicos de agua sobre los continentes en for-
ma de hielo y vaciándose proporcionalmente 
los océanos. El Último Máximo Glaciar (LGM) 
tuvo lugar a nivel global entre 24 y 19 ka BP 
(Schneider et al., 2000), correspondiéndose 
con el MIS 2. Durante este periodo el nivel 
medio de los océanos se situó a un máximo 
de c. 120 m por debajo del nivel actual, que-
dando grandes zonas de la plataforma con-
tinental en exposición subaérea, y el frente 
polar (línea máxima de hielos oceánicos) se 
situó a los 40ºN de latitud (aproximadamen-
te a la altura de Lisboa). Por otro lado, según 
el registro de sondeos en hielo realizados en 
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Groenlandia la edad máxima del hielo ac-
tualmente acumulado supera escasamente 
los 80.000 años, lo cual indica que durante 
el “Último Interglaciar” se redujo drástica-
mente (casi desapareció) el casquete polar 
del hemisferio norte, y permite estimar que 
el nivel del mar ascendió un máximo de 6 m 
por encima del actual. A nivel global, el últi-
mo periodo glacial supuso la sustitución de 
las grandes extensiones de bosques intergla-
ciares por casquetes glaciares rodeados de 
grandes extensiones del ecosistema estepa-
tundra compuesta por vegetación herbácea 
y zonas desérticas periglaciares dominadas 
por el depósito de grandes acumulaciones de 
limos eólicos, denominados loess. En Europa 
occidental tales acumulaciones de loess prác-
ticamente sepultaron el Valle del Rhin. En la 
Península, este tipo de depósitos aparecen 
como formaciones secundarias de carácter 
relicto y muy a menudo retrabajadas (por 
procesos fluviales) siendo más significativas 
durante el MIS 3.

Durante el último ciclo glaciar en la Península 
Ibérica se verifican los siguientes hechos sig-
nificativos:

1) La máxima extensión de los glaciares du-
rante el Último Máximo Glaciar (LGM) se re-
gistra hace 26 - 22 ka (Carrasco et al., 2015) 
en los sistemas glaciares del Centro de la Pe-
nínsula Ibérica (MIS 2).

2) La formación de grandes sistemas de gla-
ciares de valle en Pirineos, Cordillera Cantá-
brica, Ibérica, Gredos-Guadarrama y Sierra 
Nevada (los glaciares más meridionales de 
Europa).

3) La sustitución de las faunas cálidas por fau-
nas frías como mamuts con defensas curvas 
(Mamuthus primigenius), rinocerontes lanu-
dos (Coelodonta antiquitatis), bisontes (Bison 
priscus), etc. comunes en toda la mitad norte 
de la Península hasta los valles fluviales de la 
Región de Madrid. Muchos de ellos durante el 
MIS4, pero también durante el MIS 2 (Gracia y 
Arsuaga, 2003; Altuna, 2002).

4) La entrada del Homo sapiens (c. 40 ka), pri-
meras pinturas rupestres (Arte paleolítico de 
Altamira; c. 22 ka) y registro de importantes 
yacimientos arqueológicos en toda la Cordi-
llera Cantábrica y el Levante peninsular (Altu-
na, 2002).

5) Como consecuencia, se produce el trán-
sito Paleolítico medio-superior y la industria 
neandertal musteriense es sustituida por 
nuevos complejos tecno-culturales más avan-
zados como el Auriñaciense, Gravetense, So-
lutrense y Magdaleniense (Modo técnico 4), 
desde hace unos 40 - 37 ka (MIS 3), como se 
registra por ejemplo en la Cueva del Castillo 
(Cantabria).

6) El Modo técnico 4 incorpora un utillaje 
muy especializado, como puntas de sílex y 
todo tipo de elementos de pequeño forma-
to elaborados con este material, que en fases 
avanzadas llega a ser microlítico. Se produce 
una diversificación instrumental con el uso de 
útiles elaborados en hueso, madera, espinas 
de pescado, etc., característica de H. sapiens.

7) Extinción de las últimas poblaciones de 
neandertales en el continente europeo y el 
norte de la Península en torno a los 41 – 39 
ka (Rosas, 2010), mientras que en el Sur de la 
Península (Málaga – Gibraltar) y Portugal pa-
recen sobrevivir poblaciones relictas para al-
gunos autores hasta los c. 30 ka BP. Todo ello 
acreditaría un solapamiento de neandertales 
y sapiens en Europa occidental de entre 2.600 
a 5.600 años.

El Último Ciclo Glaciar culmina hace 11,7 ka, 
con el comienzo del Holoceno que supone el 
inicio de un nuevo ciclo cálido (Presente inter-
glaciar). No obstante, durante toda la última 
fase glaciar se registran una serie de eventos 
de calentamiento global muy rápidos que 
producen la reducción de los casquetes pola-
res en el hemisferio norte y la liberación ma-
siva de icebergs. Estos eventos se denominan 
Eventos Heinrich (Heinrich, 1988; Bond et al., 
1993) y se identifican en sondeos oceánicos 
por la aparición de detritos (gravas y cantos) 
arrastrados y liberados por los icebergs en zo-
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nas oceánicas profundas de latitudes medias 
(ice-rafted debris). Se han diferenciado hasta 
seis Eventos Heinrich (Hemming, 2004) data-
dos en c. 60 ka (H6), 44 ka (H5), 38 ka (H4), 31 
ka (H3), 24 ka (H2) y 16.8 ka (H1). Estas fechas 
pueden tener un error de hasta ± 2 ka, pero 
todos ellos fueron eventos muy rápidos, con 
una duración media de unos 750 años, y de 
aparición súbita reducida a unos pocos años 
(Maslin et al., 2001). En el sector central de 
la Península Ibérica los eventos Heinrich más 
recientes (H4 – H1) parecen controlar la se-
dimentación fluvial asociada al desarrollo de 
los niveles de terraza más bajos (< +15 m), 
asociados en su mayor parte a industria del 
Paleolítico medio (Musteriense) y fauna fría 
(Silva et al., 2017). El evento H4 (24 ± 2 ka) 
podría estar relacionado con el inicio de la 
deglaciación al menos en la zona centro de la 
Península (Sistema Central).

El último episodio climático del Pleistoce-
no superior se denomina “Dryas reciente” 
(Younger Dryas). Este representa un breve 
episodio de enfriamiento extremo de 1.300 
± 70 años de duración, entre 12,9 y 11,7 ka 
(Berger y Loutre, 1991). Supuso el regreso 
de las condiciones climáticas glaciares, du-
rante el periodo de deglaciación que había 
comenzado inmediatamente después del 
LGM (c. 19 ka a nivel global), y dio lugar a un 
importante periodo de sequía en la región 
mediterránea. Algunos autores, relacionan 
este episodio climático con el nacimiento 
incipiente de la agricultura en el Creciente 
Fértil y, por tanto, con el final del Paleolíti-
co y el tránsito hacia el Neolítico a través de 
diferentes culturas Mesolíticas (Epipaleolíti-
co) con diferente duración en diferentes re-
giones. En España, este episodio provocó el 
aumento de hasta 4 km de longitud de los 
glaciares alpinos del Pirineo, así como el cre-
cimiento de numerosos glaciares de circo y 
glaciares rocosos en la Cordillera Cantábrica 
y sistemas montañosos de la mitad norte de 
la península (García-Ruiz et al., 2016). Sin 
embargo, en Sierra Nevada la única actividad 
se centró únicamente en el desarrollo de pe-
queños glaciares rocosos.

El Dryas Reciente se registra preferentemente 
en el hemisferio norte y su origen se relaciona 
con una interrupción de la corriente termoha-
lina del Atlántico Norte (Corriente del Golfo) 
debido al aumento repentino de agua dulce y 
fría procedente de la deglaciación (Broecker, 
2006). No obstante, hipótesis recientes con-
sideran que este aumento repentino de agua 
dulce pudo producirse como consecuencia 
del impacto de un cometa sobre América del 
Norte hace unos 12,9 ka (Buchanan et al., 
2008; Pinter et al., 2011). Este es el denomi-
nado “Cometa Clovis”, que según propone la 
mencionada hipótesis: a) provocó el “Evento 
frío” del Dryas reciente (Younger Dryas) como 
consecuencia de un “invierno nuclear” a es-
cala planetaria; b) acabó con la Cultura Clovis, 
desarrollada por las poblaciones de paleoin-
dios durante el último estado tecno-cultural 
del Paleolítico superior en América del Nor-
te; y c) provocó la extinción definitiva de las 
megafaunas en América del Norte, como ma-
muts, rinocerontes lanudos, tigres dientes de 
sable, etc., tal y como documenta el renom-
brado yacimiento del Rancho La Brea (Los 
Ángeles, California). Datos más actualizados 
han revisado 18 secuencias sedimentarias 
que contienen el límite inferior del Dryas re-
ciente en América, Europa y Asia y en todas 
ellas aparecen abundantes microesferulitos 
metálicos procedentes de un evento de fu-
sión de alta temperatura (Bunch et al., 2012). 
Estos autores encuentran además en dos 
localidades  de Norteamérica (Pensilvania y 
Carolina del Sur) y una en Siria (Abu Hureyra) 
escorias vesiculares silíceas de alta tempera-
tura, geoquímicamente similares a las que se 
encuentran en el Barringer Crater (Arizona) 
o a las que se producen durante ensayos nu-
cleares. Estos nuevos datos apuntan a una o 
varias explosiones atmosféricas de baja altura 
o al impacto de uno o varios cometas, capa-
ces de generar la fusión de elementos metá-
licos y rocosos que cubrió una distancia de al 
menos 12.000 km (Norteamérica, Europa y 
Asía, un tercio de la circunferencia terrestre, 
certificando que se trató de un evento de es-
cala casi planetaria. No obstante, esta nueva 
teoría está todavía sujeta a un fuerte debate, 
aunque varios equipos independientes han 
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encontrado evidencias en yacimientos pa-
leontológicos, prehistóricos norteamericanos 
y sondeos de hielo en Groenlandia (Bunch et 
al., 2012).

6. �El Presente Interglaciar: El Holoceno (MIS 
1)

Como vimos en el apartado de “Estratigrafía 
del Cuaternario” el interglaciar actual corres-
ponde al Holoceno (últimos 11,7 ka). Dentro 
de él se registra el calentamiento climático que 
caracteriza esta época, así como el aumento 
relativo del nivel del mar hasta su posición 
actual. No obstante, este nivel es alcanzado y 
ligeramente sobrepasado durante el denomi-
nado Óptimo Climático Holoceno, que en la 
Península Ibérica se data hace unos 7,0  - 6,5 
ka (4.500 – 5.000 AC), situándose aproxima-
damente +1m por encima de su nivel actual, 
evento conocido clásicamente como “Trans-
gresión Flandriense” (Goy et al., 2003; Zazo, 
2015). Es a partir de este interglaciar cuando 
se produce el crecimiento y desarrollo defini-
tivo de todos los sistemas deltaicos, barras li-
torales, estuarios, rías, lagunas litorales, etc., 
que conocemos en la actualidad. Se alcanza 
una paleogeografía costera similar a la actual 
como consecuencia de la rápida subida del ni-
vel del mar. Miles de kilómetros cuadrados de 
antiguas zonas litorales quedan sumergidas 
y con ellas importantes yacimientos arqueo-
lógicos, que en la actualidad comienza a res-
catar la arqueología submarina. Importantes 
zonas continentales quedaron aisladas como, 
por ejemplo, las islas de Gran Bretaña, Indo-
nesia y Nueva Guinea y fueron foco de proce-
sos evolutivos y tecno-culturales particulares 
o propios.

El Holoceno se subdivide clásicamente en di-
ferentes fases climáticas determinadas por 
los registros polínicos y sedimentológicos eu-
ropeos (Font Tullot, 1988, Jordá Pardo, 1995). 
Las especies arbóreas preservadas en tales 
registros indican la alternancia de periodos 
más o menos húmedos con otros de recru-
decimiento térmico y de una aridez (funda-
mentalmente hídrica) muy acusada. La Tabla 

2 resume los datos más significativos de estas 
diferentes fases así como su cronología.

Durante el Holoceno se han registrado fluc-
tuaciones climáticas de importancia (Ciclos 
o Eventos Bond) que se repiten cada aproxi-
madamente 1.500 años (1470 ± 500 años). 
Se han identificado ocho de estos eventos 
de calentamiento basándose principalmen-
te en las variaciones de los detritos rocosos 
transportados por los icebergs que registran 
los sondeos marinos en el Atlántico Norte 
(Bond, 1997). Los Eventos Bond representan 
por tanto periodos más cálidos en los que los 
glaciares árticos sufren un calentamiento más 
rápido y desprenden icebergs que, a medida 
que van derivando hacia el sur, van desconge-
lándose y liberando los detritos que llevan en 
su interior. Estas rápidas oscilaciones climáti-
cas se encuentran influenciadas por ciclos so-
lares y su incidencia en la circulación termo-
halina del Atlántico Norte y, en la actualidad, 
se reconocen en glaciares y sondeos en hielo, 
además de los marinos.

Se han identificado ocho Eventos Bond, el pri-
mero de ellos (Bond 8) hace unos 11,1 ka coin-
cide con el fin del Dryas Reciente, el comienzo 
del Holoceno, el comienzo del Neolítico y de 
las primeros complejos culturales megalíticos 
como Göbekli Tepe (Turquía), datado en unos 
11,3 ka antes del presente (c. 8.000 AC; Scham, 
2008). Este complejo megalítico es particular-
mente interesante ya que se trata del primer 
(hasta el momento) centro ceremonial genera-
do por sociedades de cazadores-recolectores 
anteriores al Neolítico y puede considerarse 
como la primera civilización de la humanidad. 
El quinto evento (Bond 4), se registra hace unos 
5,9 ka y propicia el nacimiento de las hasta 
ahora consideradas primeras civilizaciones en 
Sumeria y Egipto, así como el Calcolítico en el 
continente Euroasiático. El penúltimo de estos 
eventos (Bond 2) corresponde a hace unos 2,8 
ka (años 800 a 300 AC), coincide con el colap-
so de la Edad de Bronce en el Mediterráneo, 
el inicio la Edad del Hierro, y el comienzo del 
dominio de Roma sobre toda la región medi-
terránea. De hecho, durante época romana se 
alcanza el denominado Óptimo Climático Ro-
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mano (Ibero-Romano), que permitió la expan-
sión del Imperio a prácticamente toda Europa, 
alcanzando Gran Bretaña, donde el clima era 
tan benigno que podía cultivarse la vid (Font 
Tullot, 1988). En función de los datos aporta-
dos por Goy et al. (2003) y Bardají et al. (2011), 
en la Península Ibérica los Eventos Bond más 
significativos son los de 8,2 ka, 5,9 ka y 1,4 ka 
BP, dando lugar a fases más áridas que provo-
can el inicio (o reactivación) de los sistemas 
dunares holocenos más significativos. En la 
Meseta sur de la Península, los asentamientos 
de la poblaciones de Bronce e Ibero-Romanas, 
se encuentran claramente separados por las 
fases de aridez relacionadas con los dos penúl-
timos Eventos Bond  2 y 3 (Santiesteban et al., 
2016).

Durante el periodo histórico reciente tam-
bién se han registrado variaciones climáticas 
significativas. La más importante de ellas fue 
la denominada “Pequeña Edad de Hielo” o 
“Little Ice Age” (LIA: 1550-1700 AD). En el 
Norte y zona central de Europa se extendió 
desde 1480 a 1850 AD, alcanzándose las 
temperaturas mínimas durante el periodo 
1675-1715 AD, denominado “Mínimo Maun-
der” (Font Tullot, 1988). Este “mínimo” se 
refiere a un mínimo en la actividad solar, 
reflejado en el número de manchas solares 
que se desarrollan sobre la superficie del Sol 
(Eddy, 1976). Cuantas menos manchas sola-
res aparezcan menor es la actividad del cam-
po magnético solar y, consecuentemente, 
la cantidad de radiación solar y el grado de 

Tabla 2. Cronología de las fases climáticas durante el Holoceno resaltando los eventos más determinantes y la 
descripción de las características más significativas durante cada una de ellas. Basada en datos de Font Tullot (1988), 

Menéndez Fernández (2013), Álvarez Sanchís y Hernándo (2010) y diversos autores. 
Table 2. Chronology for the different climatic phases occurred during the Holocene, illustrating the more relevant 

events and the description of the more relevant features for each one of the phases. Based on data from Font Tullor 
(1988), Menénedez Fernández (2013), Álvarez Sanchis y Hernándo (2010) and other authors.

Periodo Piso Edad
(años) 

Localización GSSP y Status 
Nivel límite Eventos 

ANTROPOCENO
Desde c. 1950 AD

En discusión, será propuesto formalmente en fechas próximas. Su 
inicio coincidiría con la fecha de los primeros ensayos nucleares que 
invalidan las dataciones 14C.

Prueba Nuclear Trinity en 1945 
(EEUU)

H
O

LO
CE

N
O

SU
BA

TL
ÁN

-
TI

CO 2.800 BP
(800 AC) 

Etapa climática más húmeda y templada que se prolonga hasta 
la actualidad. Coincide en sentido amplio con el comienzo de la 
Civilización Clásica Greco-Romana (siglos VII AC– V DC), la Edad del 
Hierro y Colonización Fenicia y Griega del Mediterráneo. Fundación 
de Gades

Pequeña Edad de Hielo (Siglos 
XVII – XVIII DC)

Óptimo Climático Ibero-Romano 
(S. V AC – II DC)

SU
BO

RE
AL

4.300 BP 

Deterioro climático hacia condiciones más frías y secas, que desem-
bocan en una crisis de aridez y una importante reducción de la masa 
forestal, también influida por la creciente actividad humana (agricul-
tura y ganadería).Determina el fin de las civilizaciones del Bronce y 
durante un periodo comprendido entre el 1.200 y 900 AC se produce 
la “Época Oscura” de la que no se tiene constancia de la construcción 
de ciudades o monumentos.

Colapso de las civilizacio-nes del 
Bronce (c. 1.200 AC)

AT
LÁ

N
TI

CO

7.500 BP 

Constituye la fase más cálida y húmeda del Holoceno. Coincide con 
el momento de máxima extensión de los bosques y con el Óptimo 
Climático Holoceno (7,0 – 6,5 ka BP), situándose el nivel del mar a 
+1 m con respecto al actual (Transgresión Flandriense). Comienza el 
fenómeno de la “Neolitización” en Europa. 

Primeras Civilizaciones  (Sumeria 
y Egipto Antiguo) c. 3.800 AC

Aparece la Metalurgia c. 6.000 AC

BO
RE

AL

8.800 BP 
Periodo más cálido y árido que el anterior, los arboles pioneros 
(pinos y abedules) son sustituidos por especies clímax (más resis-
tentes) como la encina o el roble.

Fin del Epipaleolítico o Mesolítico 
en la Península Ibérica (hacia el 
final de esta fase)

PR
EB

O
RE

AL

11.700 BP

Aumento de la temperatura, de la humedad y expansión de los 
bosques en toda Europa, en su mayoría de especies pioneras como 
los pinos y los abedules. También comporta la retirada definitiva 
hacia el norte de las especies faunísticas frías (reno, bisontes) o la 
extinción de algunas de ellas (mamuts o rinocerontes lanudos).

Aparece la Agricultura y la 
Cerámica. c. 10.300 BP. Templos 
de Cazadores-Recolectores: 
Göbekli Tepe (Turquía). 11.300 BP

Comienza el Epipaleolítico

PL
EI

ST
O

-
CE

N
O

D
ry

AS
 

RE
CI

EN
TE

12.900 Episodio frío durante el que prácticamente se retorna a las condicio-
nes climáticas del Último Máximo Glaciar (LGM)

Final del Paleolítico Superior 
(Magdaleniense)
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insolación terrestre, condicionando tempe-
raturas más bajas. En este mínimo las tem-
peraturas fueron entre 1 y 1,5oC inferiores a 
las medias del Siglo XX (Eddy, 1983). Durante 
la PEH se reactivaron algunos de los glacia-
res alpinos e incluso pirenaicos (Fig. 9), pero 
tuvo un impacto inapreciable sobre el nivel 
del mar. Con posterioridad se ha experimen-
tado una recuperación térmica, alimentada 
por la Revolución Industrial desde finales de 
siglo XIX y principios del siglo XX. Durante 
este último siglo se produce lo que se de-
nomina la “Gran Aceleración (industrial)” 
que culmina con la propuesta de una nue-
va época o serie cuaternaria denominada 
Antropoceno que comenzaría entre los años 
1945-1952 con los primeros ensayos nuclea-
res y el registro sedimentario de sus isótopos 
radiactivos (Zalasiewicz et al., 2015).

Figura 9. Retroceso del Glaciar de Monte Perdido 
(Aneto) desde la pequeña edad de Hielo (LIA) hasta 
la actualidad. Tomada del Informe 2008 Programa 

ERHIN (Los Glaciares Españoles: Evolución reciente y 
situación actual). Web del Ministerio de Agricultura, 
Pesca, Alimentación y Medio Ambiente (MAPAMA). 

http://www.mapama.gob.es/en/agua/temas/
evaluacion-de-los-recursos-hidricos/ERHIN/

Figure 9. Retreat of the Monte Perdido Glacier 
(Aneto) since the Little Ice Age (LIA) to the present 
days. Illustration from the 2008 Report of ERHIN 

Program (The Spanish Glaciers; Recent Evolution and 
Present State). Web page of the Spanish Ministry 
of Agriculture, Fisheries, Food and Environment 

(MAPAMA) http://www.mapama.gob.es/en/agua/
temas/evaluacion-de-los-recursos-hidricos/ERHIN/

7. El Antropoceno

Como ya se mencionó en la introducción, este 
intervalo es una propuesta del Anthropocene 
Working Group (AWG) de la Comisión Inter-
nacional de Estratigrafía de la ICGS Subcomi-
sión de Estratigrafía del Cuaternario para la 
creación de una nueva época/serie dentro 
del Cuaternario que identifique el impacto 
de la actividad humana sobre los procesos 
físicos, químicos y biológicos de los sistemas 
terrestres y marinos, así como sus conse-
cuencias sobre el paisaje y los ecosistemas. El 
Antropoceno fue propuesto inicialmente por 
Crutzen y Stoermer (2000), y comenzó a ser 
considerado estratigráficamente a partir de 
Zalasiewicz et al. (2008).

La actividad humana ha dejado huellas sig-
nificativas desde incluso antes del Holoceno 
y más intensamente desde el inicio del Neo-
lítico con la introducción de la agricultura y 
la ganadería. Sin embargo, tal y como se ha 
reconocido recientemente en el Congreso 
Geológico Internacional celebrado en Sudá-
frica (Cearreta, 2016), los cambios sustancia-
les, con carácter global, se han intensificado 
claramente desde la aceleración industrial y 
tecnológica experimentada a partir de media-
dos del siglo XX, coincidiendo con una serie 
distinguible de signos y elementos (isótopos 
radiactivos, plásticos, aluminio, elementos 
tecnológicos metálicos, etc.) en la estratigra-
fía reciente. El Antropoceno es un paradigma 
muy efectivo para expresar que la humanidad 
está cambiando el modo en que el planeta 
funciona.

Si el Antropoceno fuera adoptado como una 
Época, esto significaría que el Holoceno ha-
bría terminado, pero que aún permanecería-
mos dentro del Periodo Cuaternario y la Era 
Cenozoica (Tabla 1). Los cambios más impor-
tantes que caracterizan al Antropoceno se 
encuentran marcados por: 1) una significativa 
aceleración de los procesos de erosión y de-
sertificación; 2) alteraciones importantes en 
los procesos de sedimentación fluvial y litoral 
(construcción de presas, puertos, espigones, 
etc.); 3) una perturbación química a gran es-
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cala de los ciclos del carbono, del nitrógeno y 
del fósforo entre otros elementos; 4) la intro-
ducción de elementos radiactivos en los siste-
mas sedimentarios y anulación de las edades 
de radiocarbono; 5) el cambio significativo del 
clima a nivel global (calentamiento) y del nivel 
del mar; 6) los cambios bióticos como los ni-
veles sin precedentes de invasión de especies 
(alóctonas y extinción); 7) las alteraciones del 
paisaje a gran escala (Cearreta, 2015). El cre-
cimiento explosivo de la población humana 
desde la “Gran Aceleración” ha venido acom-
pañado de un incremento en la velocidad de 
la evolución tecnológica y la globalización ha 
expandido los nuevos artefactos humanos 
por todo el planeta. Los objetos preservables 
a corto plazo (décadas o siglos) pueden ayu-
dar a la geología actual a caracterizar los de-
pósitos antropocenos, mientras que los tec-
nofósiles que se preserven a escala geológica 

(millones de años) contribuirán a identificar la 
Época Antropocena en un futuro lejano.

El inicio del Antropoceno podría ser defini-
do por una Convención de Edades Absolutas 
(GSSA), es decir, una edad numérica que pue-
da ser expresada como un año de calendario, 
por ejemplo 1945 AD. De un modo más con-
vencional, podría ser definido por una Sec-
ción y Punto Estratotipo Global (GSSP) que es 
un lugar de referencia tangible en los estratos 
de un afloramiento cuidadosamente seleccio-
nado. De entre las diferentes localidades que 
se barajan para este GSSP se encuentran los 
afloramientos litorales de las playas de Tu-
nelboca y Gorrondatxe (Getxo, Vizcaya). Se 
trata de unos depósitos de playa de espesor 
comprendido entre 7 y 10 m y cementados 
que poseen abundantes tecnofósiles (Fig. 
10), como ladrillos, plásticos, vidrios y literal-
mente toneladas de escorias procedentes de 
las fundiciones de los cercanos Altos Hornos  
(Cearreta, 2015).

8. La Prehistoria

El registro geocronológico de la prehistoria 
abarca muchos miles de decenas de años. En 
realidad el poblamiento en Europa y la Pe-
nínsula Ibérica no está constatado hasta hace 
poco más de un millón de años. El denomina-
do Homo antecessor de Atapuerca y los res-
tos de homínidos fósiles de Orce constituyen 
hasta la fecha los primeros elementos huma-
nos fósiles en el continente Europeo (Aguirre, 
2002; Berger et al., 2008; Toro-Moyano et al., 
2013).

A nivel global la prehistoria, o la prehistoria 
humana, comprende el periodo desde que 
aparecen las primeras industrias líticas, aso-
ciadas espacio-temporalmente a especíme-
nes del género Homo (hace unos 2,6 Ma en 
África), hasta que comienza la historia escrita 
de la humanidad. Así, la civilización Sumeria, 
con su escritura cuneiforme es la primera que 
deja constancia escrita de la historia de la hu-
manidad hacia el 3.300 AC (c. 5.500 BP; Fig. 
11). Muchas otras civilizaciones vendrían des-

Figura 10. En la playa cementada de Tunelboca 
puede verse con claridad un estrato de siete metros 
de sedimentos, restos de escorias de fundición de 

altos hornos, ladrillos y otros materiales industriales 
vertidos entre 1902 y 1995 frente a la costa en la 
desembocadura de la Ría de Bilbao. Hoy es una 

prueba geológica indiscutible de la huella del ser 
humano en el planeta. Es una de las localidades 

analizadas para establecer el GSSP del Antropoceno 
(Foto A. Cearreta).

Figure 10. In the cemented beach of “Tunelboca” 
(Vizcaya, Spain) it is possible to observe a seven 

meters thick strata of littoral sediments replete with 
iron scoria from the Altos Hornos (Blast Metallurgic 

Furnace), bricks, and a variety of industrial materials 
poured between the years 1902 and 1955 in the outlet 
of the Bilbao Ria. This outcrop constitutes a manifest 

geological evidence of the impact of the human 
activity on the planet earth. This locality has been 

checked for the establishment of the Anthropocene 
GSSP (Photo A. Cearreta). 
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Figura 11. Geocronología de la Prehistoria reciente en la Península Ibérica y su relación los diferentes 
eventos climáticos del Pleistoceno superior final y el Holoceno. Se ilustran los Eventos Bond, los 

Estadios climáticos holocenos (basados en palinología) y los periodos históricos en la Península Ibérica. 
Basado en múltiples autores (ver referencias bibliográficas).

Figure 11. Geochronology of the recent prehistory in the Iberian Peninsula and its relationships with 
the more relevant climatic events occurred during the Late Upper Pleistocene and the Holocene. 

Are also illustrated the Bond Events, Holocene climatic stages (based on palinological data) and the 
earlier historical periods occurred in Spain. Based on multiple authors (see list of references at the 

end of the paper).

pués, pero apenas sabemos mucho de las que 
muy probablemente existieron antes, como 
Göbekli Tepe en Turquía, cuyas construccio-
nes megalíticas se remontan hasta c. 11.300 
BP (Scham, 2008; Fig. 11). El fin de la prehis-
toria y el comienzo de la “historia”, así como 
los propios periodos tecno-culturales de la 
prehistoria, son algo que no tienen ni “fecha 
fija” ni un “estratotipo” (o GSSP) y depende 

del continente o región del continente en que 
estemos. El caso de los Mayas es muy ilustra-
tivo, no entraron en “la historia” hasta que no 
se descifraron fonéticamente sus glifos. Antes 
de comprender su escritura, el periodo clá-
sico Maya era entendido como prehistórico 
(Fullola y Nadal, 2005), y eso nos situaría en 
el 200 AC. Pues con todos los periodos históri-
cos o tecno-culturales previos ocurre exacta-
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mente lo mismo. Nos centraremos en Europa, 
o Europa occidental más exactamente.

Las subdivisiones en la prehistoria europea 
son bastante clásicas (Jordá Pardo, 1995), así 
pues tenemos un Paleolítico, Epipaleolítico 
(Mesolítico), Neolítico, y Edad de los Metales 
(Fig. 11), que se distribuyen a lo largo de todo 
el Cuaternario (Renault-Minkowsky, 1986).  
El Paleolítico se divide a su vez clásicamente 
en Paleolítico inferior, medio y superior (Sala, 
2005). Estas subdivisiones, contemplaban los 
siguientes conjuntos líticos: a) el Olduvayen-
se (industrias de lascas y cantos tallados) y 
Achelense (LCT como bifaces, triedros, hen-
dedores, etc.) como Paleolítico inferior; b) 
Musteriense (técnicas levallois, discoidales y 
laminares en sílex) como Paleolítico medio; y 
c) los tecnocomplejos del Paleolítico superior, 
como el Auriñaciense, Gravetiense, Solutren-
se, Magdaleniense, etc. como expresiones in-
dustriales del Paleolítico superior, que desde 
sus inicios, incorporan una creciente industria 
en hueso y asta en su repertorio de útiles 
(Menéndez Fernández et al., 2006). Siguien-
do este esquema tendríamos los siguientes 
conjuntos líticos (Fig. 12):

1) 	�Olduvayense: industrias de lascas de pro-
ducción unipolar, bipolar y ortogonal junto
a  cantos tallados, generalmente de gran
formato (África y Europa meridional fun-
damentalmente).

2) 	�Achelense: bifaces de gran formato en con-
juntos de tipo LCT y producción de lascas
a partir de núcleos ortogonales, discoides,
kombewa, etc., normalmente en cuarcita
(en África, Europa y parte de Asia).

3) 	�Musteriense: bifaces, raederas, hendedo-
res y lascas con métodos de talla levallois,
discoide, laminar y quina de menor forma-
to y en general a partir de materiales de
mejor calidad como el sílex. Estos conjun-
tos se presentan desde el norte de África
hasta Siberia. En el ámbito africano estos
conjuntos representan la “Middle Stone
Age” (MSA: c. 280 – 30 ka BP) que hacia la
mitad de su desarrollo muestran patentes
similitudes con lo que será el Paleolítico

superior europeo, en asociación con las 
primeras poblaciones de sapiens. Ello in-
dica que los ritmos de cambio cultural son 
bastante distintos según qué áreas geo-
gráficas consideremos.

Figura 12. Representación sintética de los modelos 
de útiles más representativos de los tecnocomplejos 

líticos de la prehistoria. Se indican los materiales 
más comúnmente utilizados en la Península Ibérica. 
Imágenes extraídas de distintas fuentes en internet, 
posterizadas y modificadas para el presente trabajo.

Figure 12. Synthetic illustration of the more 
representative tools for the different prehistoric 

techno-complexes in the Iberian Peninsula. The more 
commonly used stone lithologies (quartzite, chert, etc.) 
are indicated as well. Original images compiled from 

different web-sites, modified and digitized for this 
paper.

Dado que estas diferentes manifestaciones 
culturales se dan en diferentes momentos 
temporales, para estructurar de manera sim-
plificada los cambios en la industria lítica, 
algunos autores han propuesto el esquema 
de modos tecnológicos (Clark 1977). Estos se 
denominan Modo técnico 1 (Olduvayense); 
Modo técnico2 (Achelense); Modo técnico 3 
(Musteriense) y Modo técnico 4 que abarca 
todas las fases culturales del Paleolítico supe-
rior (Auriñaciense, Solutrense, Gravetiense, 
Magdaleniense, etc.). La figura 1 muestra la 
distribución de estos diferentes modos téc-
nicos en el entorno de la Península Ibérica y 
la figura 12 ilustra los elementos líticos más 
característicos de cada uno de ellos en la Pe-
nínsula Ibérica.

Por último indicar que los recientes hallazgos 
de industria lítica muy arcaica de talla unipo-
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lar de 3,3 Ma (Lomekwi 3; Kenya) en relación 
espacio-temporal con homínidos pliocenos 
anteriores a la aparición al género Homo han 
hecho que se proponga la diferenciación de 
un nuevo tipo de conjunto lítico: El “Lome-
kwikense” (Harmand et al., 2015). Este nuevo 
conjunto lítico supondría un nuevo inicio para 
el registro arqueológico, unos 700.00 años 
anterior al Olduvayense, pero no significa-
ría un salto hacia el pasado en la prehistoria 
humana ya que estos artefactos los produci-
rían homínidos no pertenecientes al género 
Homo, seguramente Australopitecos.

8.1. �La Prehistoria antigua del Pleistoceno in-
ferior (Modo Técnico 1)

En Europa se producen al menos dos fases de 
poblamiento en relación a los Modos técni-
cos 1 y 2, entre las cuales parece producirse 
un hiato arqueológico. Los datos más anti-
guos que atestiguan la presencia humana en 
la península, se encuentran en torno a los 
1,5 a 1,25 Ma  (Toro-Moyano et al., 2013; 
Sala et al., 2014) relacionados con yacimien-
tos de Orce en Guadix-Baza (Barranco León 
5 y Fuente Nueva 3) y Atapuerca (Sima del 
Elefante y Estrato Aurora de TD). Estos ele-
mentos líticos pertenecerían a un “Paleolíti-
co inferior arcaico”, correspondiente con el 
Olduvayense o Modo Técnico 1 (Fig. 12),  en 
el que básicamente aparecen industria sobre 
lasca y cantos tallados sobre materias líticas 
muy variadas y en ocasiones poco selecciona-
das. Dentro de este episodio de poblamiento 
se incluye la industria achelense primitiva del 
yacimiento de La Boella (Tarragona) de unos 
0,9 Ma de antigüedad (Vallverdú et al., 2014). 
Este episodio se prolonga hasta c. 780 ka BP 
(tránsito Pleistoceno inferior - medio) coinci-
diendo con los cantos tallados que aparecen 
en la Terraza T6 del río Guadalquivir (Baena 
et al., 2005).

8.2. �Paleolítico inferior: El Achelense (Modo 
técnico 2)

Tras este periodo se produce un vacío arqueo-
lógico que afecta a prácticamente todo el 

continente europeo. Las siguientes industrias 
paleolíticas a parecen en el registro europeo 
a partir de hace unos 620 – 550 ka BP durante 
los estadios isotópicos MIS 16 y MIS 15 (Brid-
gland et al., 2006). Esta nueva industria, aso-
ciada ya a Homo heidelbergensis, se corres-
ponde con lo que en España se denomina el 
“Paleolítico inferior clásico”. Esta constituye 
la clásica industria de LCT (bifaces, hendedo-
res, triedros, etc.) con un utillaje cada vez más 
técnicamente elaborado y con mayor núme-
ro de elementos y lascas retocadas, que se 
corresponde al Achelense o Modo técnico 2 
(Fig. 12). 

La evolución tecnológica que se produce du-
rante el Achelense permite subdividir este tec-
nocomplejo (Modo técnico 2) en diferentes 
fases que tradicionalmente se denominaron 
Achelense inferior, medio, superior y Ache-
lense final, o Micoquiense. Con frecuencia, la 
industria Achelense peninsular emplea can-
tos de cuarcita (cuya calidad es comúnmente 
menor al sílex). Esto ocurre especialmente en 
sistemas de terrazas fluviales, lo que confiere 
a la industria en cuarcita un aspecto más tos-
co y arcaico que las de yacimientos donde el 
dominio litológico aporta sílex de buena cali-
dad como sucede en el centro peninsular, la 
Dordoña francesa o el sur de Inglaterra. Por 
ello, los rasgos estéticos no son el mejor crite-
rio para la periodización de estos conjuntos. 
No obstante, la evolución de los conjuntos in-
dustriales durante esta fase podría presentar 
los siguientes rasgos y cronologías (Sala et al. 
2014):

(1) Achelense arcaico e inferior: MIS 14 – MIS 
11 (c. 781 ka – 400 ka BP). En sus inicios convi-
ve con producciones de rasgos olduvayenses. 
Cuenta con yacimientos como Cueva Negra 
(Murcia) o Sima del Elefante TE18 (Atapuer-
ca), entre otros (Tabla 3). Estos presentan 
conjuntos líticos de talla de tipo multipolar y 
posteriormente centrípeta, con piezas triédri-
cas, bifaces espesos tipo LCT (Large Cutting 
Tools) e irregulares. Más escasamente, estos 
conjuntos también presentan hendedores de 
tipo sencillo (habitualmente tallados sobre 
lascas corticales), cantos tallados y/o núcleos, 
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así como porcentajes bajos de útiles retoca-
dos sobre lasca de tipologías variadas (den-
ticulados, muescas, lascas con retoque, etc.). 
Aunque esta fase se extiende hasta el fin de 
MIS 11, algunos conjuntos pueden presentar 
estos mismos rasgos en cronologías más re-
cientes del MIS 10 e incluso inicios del MIS 9 
(c. 300 ka BP).

(2) Achelense medio o pleno: MIS 11 –MIS 8 
(c. 400 – 200 ka BP). Se registra con abundan-
cia en las terrazas medias de los valles fluvia-
les del sector central de la Península Ibérica, 
como los yacimientos de los areneros de Ma-
drid (San Isidro, Áridos, etc.), La Maya II (Sa-
lamanca) y Pinedo (Toledo), aunque también 
en los yacimientos kársticos de Gran Dolina 
10-11 y Galería (Atapuerca), entre otros (Ta-
bla 3). Esta industria presenta bifaces y hen-
dedores de forma más regular y un mayor re-
pertorio de útiles a partir de lascas retocadas. 
Este Achelense de rasgos más clásicos convi-
ve con conjuntos en los que la producción de 

macroutillaje (LCT) y, en especial, de bifaces 
es nula o muy escasa, y el repertorio indus-
trial es dominado por productos sobre lasca. 
Ejemplos son los yacimientos de Cova del Bo-
lomor niveles XVII-XV (Valencia) o Cuesta de 
la Bajada (Teruel), que han sido definidos por 
algunos autores como tecnocomplejos del 
Paleolítico medio antiguo (PMA).

(3) Achelense superior y final (Miconquien-
se): MIS7 – MIS 5e (c. 200 – 120 ka). Constitu-
ye la última fase del Achelense peninsular, en-
contrándose representados por yacimientos 
como Arriaga (Madrid), Lezetxiki (Vizcaya) o 
Cueva del Castillo (Cantabria) entre otros mu-
chos (Tabla 3). Estas industrias se caracterizan 
por un uso significativo de talla de tipo discoi-
de/levallois y en algunos casos la presencia de 
bifaces muy elaborados y retocados con per-
cutores orgánicos (¿madera?) en ocasiones, 
hendedores con retoque bifacial y coexisten-
cia de utillaje sobre lascas variado y cada vez 
más similar al del Paleolítico medio. Aunque 

Tabla 3. Algunos de los principales yacimientos del Paleolítico inferior y medio en el entorno de la Península Ibérica 
diferenciando por regiones y fases culturales.

Table 3. Some of the more relevant Paleolithic (Lower and Middle) sites around the Iberian Peninsula. Data presented 
for different regions and cultural phases.

Zonas o Regiones/ 
Conjuntos líticos

Zona cantábrica y 
NO peninsular

Pirineo y NE 
peninsular 

Centro peninsular  
y Portugal

Sur, SE peninsular  
y Norte de África

PA
LE

O
LÍ

TI
CO

 IN
FE

RI
O

R

Producción lascas y 
Olduvayense
>850 ka

Valparadis (TA) Sima del Elefante (BU; 
Atapuerca)

Barranco de León 5 y 
Fuente Nueva 3 (GR); T6 
Carmona (SEV).

Achelense Arcáico 
(Inferior)
c. 850 – 400 ka

Barranc de la 
Boella,Cansa-ladeta 
(TA)

La Maya III (SA); Espinar (TO); 
Sima del Elefante TE18 y Sima 
de los Huesos (BU; Atapuerca)

Cueva Negra (Murcia)

Achelense Medio 
(Pleno) 
c. 400 -250 ka

Porto Maior y O 
Cabrón (PONT); 
Cabo Busto, La 
Verde (CAnt)

Cuesta de la Bajada 
(TE)

San Isidro, Áridos, Tafesa, 
Orcasitas, y Valdocarros II  
(MAD); Pinedo y Puente Pino 
(TO); La Maya II (SA); Ambrona 
y Torralba (SO); Gran Dolina y 
Galería (BU; Atapuerca); Santa 
Ana 2 (CAC).

Solana de Zamborino (GR); 
Cueva de Bolomor (VAL)

Achelense Superior 
y Final
c. 200 – 120 ka

Arlampe y Lezetxiki 
(VIZ); N23 Cueva 
del Castillo (CANT)

Urbasa (NA)

Arriaga I, Oxígeno, Charco 
Hondo I (MAD); Basalito 
(SA);Porzuna (CR) Atapuerca 
TD11  y G11 (BU)

Cueva del Ángel (CO)

PA
LE

O
LÍ

TI
CO

 
M

ED
IO

 

Musteriense
c. 300 – 40 ka

El Sidrón (AST); 
El Esquileu, 
Cobalejos (CANT); 
Axlor (VIZ);
Conde, Sopeña 
(AST)

Abric Romaní, 
Teixoneres (BCN); 
Ermitons (GI); Cova de 
l’Estret de Trago (LLE); 
Cueva de los Moros I 
(HU); Abauntz (NA)

Cañaveral, Pinilla del Valle, 
Preresa (MAD); TD10 y TD8 
(BU; Atapuerca); Jarama VI 
(Guadalajara); San Quirce 
(PAL). 

El Salt (ALIC); Cova Negra, 
Abrigo de la Quebrada y 
Cueva de Bolomor (VAL); 
Cueva Antón o Aviones 
(MU); La Carihuela y 
Zafarraya (GR); Gorham`s 
Cave (GB) y Benzú (CEUTA)
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aparece la talla de tipo levallois, muchos in-
vestigadores consideran ésta como rasgo pro-
pio del Musteriense (Modo técnico 3) y, por 
tanto, que parte de estos conjuntos “Ache-
lenses finales” son una expresión meridional 
propia del Paleolítico medio (¿Micoquiense, 
Musteriense de Tradición Achelense?). Este 
Micoquiense sólo se documenta durante el 
subestadio isotópico 5e (c. 126 – 118 ka BP) 
correspondiente al último Máximo Intergla-
ciar (UMI). Este tipo de expresión técnica, mal 
definida y reconocida en la Península, se ca-
racteriza por un utillaje sobre lasca evolucio-
nado de rasgos musterienses con abundantes 
raederas, bifaces micoquienses (delgados y 
lanceolados) y frecuentemente un alto grado 
de reciclaje en los útiles. 

8.3. �Paleolítico medio: Musteriense (Modo 
técnico 3)

Si bien la generalización de este tecnocom-
plejo se presenta como un proceso gradual, lo 
que parece clara es su adscripción a un nuevo 
tipo humano; el Homo neanderthalensis. Pa-
rece que las primeras industrias claramente 
musterienses posiblemente estén represen-
tadas en niveles CB del yacimiento de Cuesta 
de la Bajada (Teruel), datados probablemente 
en 320-250 ka, (MIS 9 u 8.) o en la Fase II del 
yacimiento de la Cueva del Bolomor (Valen-
cia) correspondiente a los niveles arqueológi-
cos XIV y XIII, datados entre 240 -185 ka (Me-
néndez Fernández et al., 2006).

Los conjuntos líticos musterienses se caracte-
rizan por una clara ausencia de LCT (bifaces, 
hendedores, triedros...) si bien algunos tipos 
cordiformes de pequeño tamaño perduran en 
lo que se conoce como Musteriense de tra-
dición Achelense (MTA). Igualmente, también 
es característico el dominio de útiles sobre 
lasca obtenidos a partir de métodos de talla 
y sistemas de producción muy estandarizados 
y, en especial, el de talla levallois. También, 
al contrario que en la industria Achelense, la 
Musteriense se caracteriza por un uso ma-
yor y más generalizado de litologías de bue-
na calidad lo que hace que el sílex se emplee 

más que la cuarcita (Fig. 12). El stock básico 
de este modo tecnológico son la producción 
de: (1) raederas frecuentemente convexas, en 
algunas expresiones con un tipo muy caracte-
rístico que es el de raederas tipo “quina”; (2) 
lascas denticuladas y lascas con muescas; y (3) 
puntas musterienses, todas ellas caracteriza-
das por numerosos y complejos retoques. No 
obstante, también aparecen en algunos casos 
elementos de fases anteriores como cantos 
tallados, hachereaux y bifaces, aunque en 
general de menor formato y mayor simetría. 
Bordes (1961) definió distintas facies dentro 
del musteriense (de denticulados, típica, qui-
na, etc.), que hoy en día han quedado dilui-
das en favor del concepto de tecnocomplejo. 
Este nuevo esquema asume la presencia de 
distintos sistemas de producción: levallois, 
discoide, quina, SSDA (o débitage alternan-
te), trifacial, bifacial, así como la producción 
laminar musteriense, dependiendo del lugar 
y el momento en que se realizan actividades 
concretas.

Existe más de un centenar de yacimientos 
musterienses por toda la Península Ibérica, 
muchos de ellos situados en la Cordillera Can-
tábrica (Asturias, Cantabria, Euskadi), las es-
tribaciones del Pirineo Catalán, la Cordillera 
Bética, Gibraltar y con menos profusión en 
el interior de la Península (Tabla 3). De todos 
ellos, el de El Sidrón (Asturias), aunque con 
un conjunto lítico muy reducido, posee nu-
merosos restos fósiles humanos (al menos de 
trece individuos) que han permitido analizar 
anatómica y genéticamente a las poblaciones 
neandertales del norte de la Península Ibérica 
durante el Musteriense final (c. 50 – 40 ka BP; 
Rosas et al., 2016). Este Musteriense podría 
caracterizarse por una relativa regionaliza-
ción de las producciones en especial en los 
momentos de transición hacia el Paleolítico 
superior. En el resto de Europa este proceso 
da paso a conjuntos transicionales muy varia-
dos como los denominados Chatelperronien-
se, Uluzziense, Altmühliense, Bohuniciense, 
Szeletiense, etc.

El fin de las poblaciones neandertales en Eu-
ropa, y por tanto del Musteriense, tiene como 
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escenario la Península Ibérica, y todavía con-
tinúa siendo un tema de debate (Maroto et 
al., 2012; Wood et al., 2013). Si bien en el SO 
de Francia y en toda la franja norte de la Pe-
nínsula su desaparición tiene lugar en torno 
a los 40 ka BP, en el resto de la Península po-
dría haberse prolongado hasta los c. 38 ka BP 
y en zonas refugio quizá hasta más tarde, ya 
durante el estadio isotópico MIS 3 (Baena et 
al., 2012). Todo ello coincide con la entrada 
y progresiva expansión de Homo sapiens en 
la Península y la progresiva sustitución de las 
poblaciones neandertales que subsistieron 
quizá en ámbitos montañosos del sur y norte 
peninsular como podrían documentar los ya-
cimientos de La Carihuela, Zafarraya o Bajon-
dillo (Andalucía), Gorham (Gibraltar) o Cueva 
de El Esquilleu (Cantabria).

8.4. Paleolítico superior (Modo técnico 4)

Los nuevos conjuntos líticos que sustituyen 
a los Musterienses (Modo técnico 3) se resu-
men en lo que se denomina Paleolítico supe-
rior (Modo técnico 4; Fig. 12). Estos conjuntos 
incorporan progresivamente elementos no-
vedosos (incluyendo el arte rupestre) como 
los que ya aparecieran en Sudáfrica durante 
el final del último Interglaciar (c. 80 ka BP) en 
yacimientos tales como la Cueva de Blombos.

El Paleolítico superior se liga a la llegada de 
Homo sapiens al continente europeo que se 
propaga por el mismo de forma muy rápida 
(40 – 35 ka BP), sustituyendo progresivamen-
te a las poblaciones autóctonas neandertales. 
Al paso de los humanos por Europa las po-
blaciones neandertales intentarían imitar los 
utensilios de los nuevos pobladores generan-
do tecno-complejos transicionales como el 
denominado Chatelperroniense (Menéndez 
Fernández et al., 2006) que podrían entre-
mezclarse con los primeros conjuntos Auriña-
cienses (Fig. 11). En España estos complejos 
transicionales solo se documentan por el mo-
mento en yacimientos kársticos de la Cornisa 
Cantábrica y Cataluña y se extiende desde c. 
40 ka a 36,5 ka (Morín en Cantabria, Labeko 
Koba en Vizcaya, l´Arbreda en Girona; Tabla 

4). A partir de estos tecno-complejos de tran-
sición se suceden vertiginosamente los con-
juntos líticos del Auriñaciense (c. 39 – 27 ka 
BP) y Gravetiense (c. 27 – 20 ka BP) y demás 
tecnocomplejos del Paleolítico superior. 

8.4.1. Auriñaciense (c. 39 – 27 ka BP)

En general se caracteriza por una industria 
laminar, sobre hojas y hojitas (p. ej. Hojitas 
Dufour propias del Auriñaciensse) y elemen-
tos de pequeño formato a partir de esque-
mas operativos de tipo discoide como bu-
riles, raspadores, etc., así como la aparición 
y secuenciación de azagayas o puntas óseas 
de base hendida, entera y biselada. En gene-
ral, existe una tendencia creciente al empleo 
de elementos laminares como soportes para 
otros útiles configurados mediante retoques 
simples o marginales. Existen yacimientos 
tanto en el Norte de la Península como en la 
zona mediterránea, tales como Morín, Aizbi-
tarte, l´Arbreda o Cova Beneito entre otros 
(Tabla 4). En el Gravetiense se introduce la 
producción de puntas pedunculadas o de 
dorso rebajado (p. ej. Puntas de Font-Robert 
o “Gravettes”), hojas con un retoque marginal 
continuo y buriles diminutos denominados 
de “Noailles” en yacimientos como Vale Boi, 
Nerja, Peña Capón, Aitzbitarte III, Antoliñako 
koba, Garma A, etc. Estos conjuntos incorpo-
ran en una cantidad significativa útiles ela-
borados en asta y hueso, fundamentalmente 
anzuelos y azagayas.

8.4.2. Gravetiense (c. 27 – 20 ka BP)

El Gravetiense se desarrolla enteramente 
durante la fase más fría del último periodo 
glaciar, es decir durante el Último Máximo 
Glaciar (LGM) que en el Centro de la Penín-
sula (Sierra de Gredos) tiene lugar entre c. 26 
y 22 ka BP (Carrasco et al., 2015). Asociados 
a estos yacimientos, en los yacimientos de la 
cornisa Cantábrica, como Cueva del Castillo, 
Lezetxiki, Labeko Koba (Tabla 4), aparecen las 
faunas frías de tipo Mammuthus primigenius 
(Mamuts lanudos), Coelodonta antiquitaquis 
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(rinocerontes lanudos) y diversas especies de 
rebecos (Gracia y Arsuaga, 2003; Menéndez 
Fernández et al., 2006). Según estos autores, 
durante el Gravetiense en Cantabria también 
aparecen los primeros vestigios de la explo-
tación del litoral con presencia cada vez más 
numerosa de conchas (Patella) y bígaros 
(Littorina). Por último, durante esta última 
fase del Gravetiense también se producen las 
primeras representaciones de Arte paleolítico 
en la Cueva de Altamira (Fig. 11), alrededor 
de los 22 ka BP (Altuna, 2002).

8.4.3. Solutrense (c. 21 – 16 ka BP)

Constituye uno de los periodos más enigmáti-
cos y poco comprendidos en la Península Ibé-
rica. La distribución de yacimientos muestra 
una alta concentración de enclaves en la zona 
cantábrica y la mediterránea (p.ej l’Arbreda, 
Cueva del Parpalló, Cueva de Nerja) que se 
complementan con un poblamiento en el cen-
tro peninsular aún por estudiar (Tabla 4). Las 
dataciones más antiguas sitúan la industria de 
esta fase en torno a los 20 - 19,5 ka, aunque 
en la región mediterránea llegan hasta 21,7 
ka BP (Menéndez Fernández et al., 2006). El 
fin de esta fase se sitúa en torno a los 17-16 
ka BP en plena deglaciación. Las característi-
cas más distintivas de esta fase tecnológica 
del Paleolítico superior es que en su conjunto 
la industria lítica presenta unas dimensiones 
algo más reducidas con respecto al Gravetien-
se y la laminaridad de los soportes retocados 
es mayor respecto a ese periodo. En sus esta-
dios finales se producen las “puntas solutren-
ses” de retoques planos invasores siguiendo 
una clara tipología desde los tipos de cara pla-
na, hojas de laurel o sauce. 

En el levante y sur peninsular aparecen sor-
prendentes puntas de muesca y de pedún-
culo, así como las de aletas de retoque plano 
“tipo Ambrosio”. Por otro lado, eclosiona una 
industria ósea más variada con azagayas, ba-
rrillas, barrillas decoradas y, en las fases fina-
les, aparece (como elemento más novedoso) 
la aguja. En el solutrense final, como indica-
tivo del dominio sobre los materiales, se do-

cumenta el tratamiento térmico del sílex, se 
diversifica el uso de materiales líticos reapa-
reciendo el uso de la cuarcita como materia 
prima, aunque existen fases con presencia de 
cierto arcaísmo en la producción de útiles lí-
ticos (Menéndez Fernández et al., 2006). En 
la Península Ibérica aparece el “arte mueble”, 
representado entre otros conjuntos por las 
plaquetas de la Cueva de Parpalló (Valencia) 
que constituye el yacimiento paleolítico de 
arte mueble más significativo de la Península 
(cinco mil obras de arte en placas de piedra 
con pinturas o grabados).

8.4.4. Magdaleniense (c. 17,5 – 11,5 ka BP)

Constituye la última fase del Paleolítico supe-
rior y se desarrolla ente c. 17,5 ka y los 11.5 
ka BP. Así, contamos con dataciones entre el 
12.8 y el 11.6 para el final del Magdaleniense 
en diversos yacimientos de la región cantábri-
ca y mediterránea (Tabla 4). El inicio de esta 
fase responde al “interestadio Lascaux” y se 
caracteriza por el abandono de los útiles de 
retoque plano y las puntas líticas, para desa-
rrollar una industria ósea muy profusa y es-
tandarizada y una industria lítica de tenden-
cia microlítica (Menéndez Fernández et al., 
2006). Durante este periodo se producirá la 
explosión del “Arte paleolítico” en la Penínsu-
la Ibérica con ejemplos maravillosos como los 
policromos de Altamira, Tito Bustillo, La Gar-
ma, Ekain y Santimamiñe, claros exponentes 
de la complejidad de estos grupos humanos 
(Fig. 11). Así, el conjunto de policromos de 
Altamira (bisontes) ha sido datado en 13,13± 
1,2 ka BP (Bisonte nr.16 Gif A96067) si bien 
los testimonios abarcan en esta cavidad casi 
una veintena de miles de años (García-Díez y 
Saura, 2014). En el Magdaleniense Mediterrá-
neo, aparecen las primeras manifestaciones 
del arte rupestre esquemático que caracteri-
za el SE de la Península Ibérica, y que poste-
riormente caracterizarán el arte esquemático 
levantino (Menéndez Fernández, 2013). Las 
principales innovaciones de este periodo apa-
recen en sus estadios finales y se centran en 
la explotación intensiva de los recursos ma-
rinos (concheros), apareciendo el arpón para 
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la pesca de grandes presas marinas y muchos 
investigadores creen que se fabricaron las pri-
meras embarcaciones de la historia con tron-
cos y maderas (aunque no se ha conservado 
ninguna). 

8.5. �La Prehistoria reciente: Mesolítico y Neo-
lítico (Modo técnico 5)

El Mesolítico recoge la transición en Europa 
de los conjuntos finales Magdalenienses a 
los ya propiamente atribuibles al Neolítico. 
Constituyen sociedades de cazadores-reco-
lectores adaptados a un cambio en el aprove-
chamiento de los recursos que anteceden los 

modos de producción agrícolas y ganaderos. 
El Mesolítico comienza inmediatamente tras 
la deglaciación y conlleva la instalación de 
sociedades paleolíticas con una cierta ubica-
ción territorial (poblados). El yacimiento de 
Göbekli Tepe (c. 11,3 ka BP; Norte de Turquía) 
documenta las primeras manifestaciones me-
galíticas (Templos circulares) realizadas por 
sociedades cazadoras-recolectoras relaciona-
das con el inicio de este tránsito hacia el Neo-
lítico (Scham, 2008; Fig. 11).

Desde el punto de vista lítico el Mesolítico/
Epipaleolítico se caracteriza por una clara di-
versificación de las expresiones industriales 
tales como: (1) la continuidad, la acentuación 

Tabla 4. Algunos de los principales yacimientos del Paleolítico superior y Mesolítico (Epipaleolítico) en el entorno de la 
Península Ibérica diferenciando por regiones y fases culturales

Table 4. Some of the more relevant Upper Paleolithic and Mesolithic sites around the Iberian Peninsula. Data presented 
for different regions and cultural phases.

Zonas o Regiones/ 
Conjuntos líticos

Zona cantábrica y NO 
peninsular

Pirineo y NE 
peninsular 

Centro peninsular y 
Portugal

Sur, SE peninsular y 
Norte de África

Chatelperroniense
c. 40 – 26,5 ka

Morín (CAN); 
LabekoKoba (VIZ)

Cova de L’Arbreda 
(GI)

PA
LE

O
LÍ

TI
CO

 S
U

PE
RI

O
R

Auriñaciense
c. 39 – 27 ka

Morín, El Ruso, Cueto 
de La Mina (CAN); 
Hornos de la Peña y 
Cueva del Conde (AST)

Cova de L’Arbreda 
(GI); Cueva Maltravieso (CAC) Cova Beneito y Bajondillo 

(ALC)

Gavetiense
c. 27 -20 ka
Altamira 
(Arte Paleolítico)

Cueva del Castillo, 
Pendo (CAN); Garma 
A,Aitzbiarte III, 
Antoliñako Koba, 
Lezetziki (VIZ); Gatzarria 
(GUI); Vale Boi, Lapa do 
Anecrial, Lagar Velho, 
Caldeirao (POR)

Roc de la Meccla, 
Cova de L’Arbreda 
(GI); Bolinokoba 
(GUI); Cueva de 
Isturitz (FRA)

Peña Capón (GUD);

Cueva de Nerja (MA); 
Cueva del Parpalló y 
Cueva de Barranc Blanc 
(VA), Cueva del Serrón y 
Cueva de Zajara II (ALM), 
Les Mallaetes (AL), 

Solutrense
c. 20 -16 ka
Parpalló 
(Arte Mueble)

Cueva de Las Caldas, 
Cueva Chufin, Cueva 
de la Mina, El Castillo, 
Hornos de la Peña, Ruso 
I, Mazo (CAN)

Cova de L’Arbreda, 
Cau de les Goges 
(GI); Cueva de 
Isturitz (FRA)

Delicias, Sotillo, Areneros 
de Madrid (MAD); Peña 
Capón(GU); Abrigo Palomar 
(VAD)

Cueva del Serrón; Cueva 
de Nerja (MA);Cueva 
Ambrosio (ALM); Les 
Mallaetes, Cueva del 
Parpalló (VAL) 

Magdaleniense
c. 17 – 11,5 ka
Altamira  
(Arte paleolítico)

Cueva del Mirón, Tito 
Bustillo (AST); Las 
Caldas, Cueto de La 
Mina Cueva de la Pila, 
Cudón, Hornos de la 
Peña, Pasiega, Garma, 
Pendo (CAN)

Zatoya (NA); 
Laminak II, Urtiaga, 
Ekain, Berroberria, 
Santimamiñe (PV)
Peña del Diablo (ZA)

Estebanvela (SEG;, Abrigo 
Buendía, Verdelpino (CU); 
Valdesotos, Jarama I (GUD); 
Villalba (SO); El Reguerillo, 
Abrigo del Monte (MAD)

Cueva de Nerja (MA); 
Matutano y Cendrés 
(VAL); Hoyo de la Mina

Mesolítico
c. 11,5 – 7,5 ka

Anxoste, Kampa-noste 
(ÁLV);Mendandia 
(Treviño); Garma A 
(CAN); Mazaculos II, 
Canes, Los Azules (AST)

La Draga (GI); Forcas 
(HU), Font del Ros, 
Cingle Vermell 
(BCN), Botiqueria, 
ElsSecans (TE), 
Zatoya (NA)

Parque Darwin (MAD); 
Montes de Baixo,  Amoreira 
y do Sebastiao (POR).

Chaves, Balma de 
Guilanyá (LL);Tossal de 
la Roca (AL); Cova Fosca 
(CAST); Les Mallaetes 
(VAL); Cueva del 
Nacimiento (JAEN)
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del microlitismo; (2) la aparición de conjuntos 
expeditivos; y (3) la paulatina incorporación 
del utillaje pulimentado (abrasionado), que 
se generalizarán posteriormente durante el 
Neolítico. Esto ocurre en la Península Ibérica 
desde hace unos 8.000 años BP. No obstante, 
el Neolítico (sensu stricto) no se instala en la 
Península Ibérica hasta aproximadamente el 
5.500 AC. Durante este periodo se produce 
una clara regionalización de las expresiones 
industriales, resultado de una diversidad de 
aprovechamientos. Un ejemplo es el Azilien-
se, que presenta una clara continuidad res-
pecto al Magdaleniense, o el denominado 
Mesolítico de muescas y denticulados o Ma-
crolítico (Fig. 11), cuya expresión industrial 
dominada por cepillos, muescas y denticu-
lados rompe claramente con las tradiciones 
del Paleolítico superior final y antecede cla-
ramente al Neolítico (Álvarez Alonso, 2008). 
En este periodo se documenta la presencia 
de hachas, azuelas, molinos, microlitos en la-
minitas y lascas, una reducción de los útiles 
en hueso y la aparición de una panoplia de 
nuevos elementos en madera y fibras vege-
tales tales como el arco y la flecha bien docu-
mentados en yacimientos como La Draga en 
Girona (Palomo et al., 2014).

El Neolítico, supondrá la asunción de los es-
tilos de vida aldeano en todo su significado 
(Rojo et al., 2012). Se producirán cambios a 
nivel tecnológico (ya anunciados durante el 
Mesolítico), como el utillaje relacionado con 
la urdimbre, la agricultura y la tala de arbo-
lado, el trabajo de la madera, etc. En este 
periodo se identifica el comienzo de las eco-
nomías de producción como la agricultura o 
la ganadería, en un lento proceso de domes-
ticación de especies vegetales y animales, la 
navegación (constatada) y fundamentalmen-
te la aparición y desarrollo de la alfarería. En 
la Península Ibérica, el Neolítico se desarrolla 
entre c. 7.500 BP y 5.000 BP (Menéndez Fer-
nández, 2013), siendo el primer punto de pe-
netración la costa mediterránea y en concreto 
el NE, también posiblemente a través de los 
Pirineos. A partir del 6000 BP (c. 4.000 AC) 
tiene lugar la fase que se denomina el Neolí-
tico Pleno, y se extienden las técnicas de pro-

ducción neolíticas (agricultura y ganadería) al 
interior de la Península, fundamentalmente a 
lo largo del valle del Ebro. Se forman nuevos 
asentamientos, y ya verdaderos poblados en 
las dos mesetas. Los asentamientos ya no se 
sitúan en zonas montañosas, sino en tierras 
fértiles y llanas, se abandonan progresiva-
mente las cuevas, se forman verdaderos po-
blados y se construyen las primeras necrópo-
lis. Este Neolítico final antecede las primeras 
manifestaciones megalíticas y la paulatina je-
rarquización de los grupos sociales. Ejemplos 
los tenemos a lo largo de toda la cornisa can-
tábrica y estribaciones de Pirineos. En el sur 
resaltan los ejemplos en de los Dólmenes de 
Menga (Málaga) o Los Millares (Almería). En 
Portugal existen más de 2000 ejemplos, aun-
que en la zona centro peninsular los ejemplos 
son algo más escasos (Fig. 13).

Después de este periodo comienza la Edad 
de los metales y con ella el Calcolítico, con 
el que empiezan a desarrollarse las primeras 
concentraciones de carácter verdaderamente 
protourbano. Este es el caso de Los Millares 
en Almería, que se desarrolla entre aproxima-
damente 5.100 y 4.200 BP (3.100 - 2.200 AC) 
y en sus últimas fases introduce la cultura del 
Vaso Campaniforme (Fullola y Nadal, 2005). 
En el centro de La Península, entre otros gran-
des poblados, tendríamos el ejemplo del Ca-
mino de las Yeseras (Madrid) fechado entre el 
4600 y el 3900 BP. La Edad del Bronce se de-
sarrolla a partir de aproximadamente el 3.700 
BP y en todo el SE de la Península se desa-
rrolla la cultura “Argárica”, en el centro el de-
nominado “Bronce Manchego” o en Baleares 
la cultura “Tayalótica”. El Bronce culmina con 
una gran crisis climática y de población alre-
dedor de finales del segundo milenio antes de 
Cristo (c. 1.100 AC). Todo ello es el germen del 
surgimiento de las élites, de la segmentación 
política peninsular, y del aumento de las con-
centraciones urbanas que se producen duran-
te la posterior Edad del Hierro (Fig. 11). Todo 
este proceso se solapa con el comienzo de la 
colonización de las costas de la Península por 
fenicios, romanos y cartagineses (fundación 
de Cádiz; Gades, c.1140 AC) y el desarrollo de 
las culturas Tartésica, Íbera y Celta en la Pe-
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nínsula. Durante este periodo (c. 800 AC) se 
introduce la metalurgia del hierro en la Penín-
sula por parte de los pueblos colonizadores. 
Esta Edad del Hierro en la Península comien-
za en el 800 AC y finaliza en el 218 AC con la 
colonización romana de Hispania (Segunda 
Guerra Púnica). A partir de este momento se 
entra en el periodo propiamente histórico de 
la Península Ibérica y finaliza la prehistoria, 
que cuenta con alternancia de periodos cáli-
dos (Cálido Ibero-Romano y Cálido Medieval) 
y periodos fríos, como la Pequeña Edad de 
Hielo (Fig. 11).

9. �El Periodo Cuaternario en la Península y la 
instalación de la red de drenaje

El Periodo Cuaternario en la Península Ibérica 
se caracteriza por la instalación definitiva de 
la red de drenaje fluvial actual. Los ríos Ebro, 
Tajo, Duero, Guadiana, Guadalquivir y Miño 
excavan sus valles. En el caso de los ríos Ebro, 
Tajo y Duero la instalación de la red fluvial 
ocasiona el drenaje y apertura de las antiguas 
cuencas neógenas (de carácter lacustre) que 
ocupaban el interior de la Península. En la 
mayoría de las cuencas neógenas, el tránsito 
del endorreísmo al exorreísmo se asocia a los 
extensos piedemontes aluviales denomina-
dos “Rañas” o formaciones similares (Martín 
Serrano, 1991). La síntesis de datos geocro-
nológicos sobre terrazas fluviales en el sector 
central de la Península (cuencas del Tajo y 
Duero) realizada por Silva et al. (2017), indica 
que la formación de la “Raña” finalizó a ini-
cios del Gelasiense, hace aproximadamente 
unos 2,4 Ma (Fig. 13). El encajamiento de la 
red de drenaje en estos piedemontes produ-
ce los primeros sistemas de terraza, derivados 
de la propia raña, denominados rañizos, que 
se sitúan entre los +200 y +155 m (5 terrazas 
encajadas) sobre el cauce actual de los ríos 
en la Cuenca del Tajo. Este proceso se pro-
longa hasta hace 1,9 – 2,1 Ma (pre-Olduvai) 
cuando se produce la captura efectiva de las 
antiguas cuencas lacustres neógenas por par-
te de la red de drenaje atlántica como conse-
cuencia de la progresiva bajada del nivel del 
mar con la que se inicia el Cuaternario (Silva 

et al., 2017). De esta forma el inicio del Cua-
ternario en el interior de la Península Ibérica 
responde a la formación y disección inicial de 
las rañas (Fig. 13), formaciones antiguamente 
consideradas como plio-pleistocenas (Martín-
Serrano, 1991; Bardají et al., 2000). 

A partir del Calabriense, la sucesión de pe-
riodos cálidos y fríos, con las correlativas 
bajadas y subidas del nivel del mar, da lugar 
a la generación de valles y terrazas fluviales 
“sensu stricto” (post-rañizos) que se prolonga 
durante todo el Pleistoceno (Fig. 13). En las 
cuencas del Tajo y Duero se registran un nú-
mero máximo de 17 terrazas fluviales s.s. des-
de los +145 m hasta las llanuras de inunda-
ción actuales, que junto con los rañizos (entre 
+200 y +155 m), completan un número máxi-
mo de 22 niveles de encajamiento fluviales y 
aluviales (Silva et al., 2017). Éstas constituyen 
el archivo más importante donde se registran 
las industrias líticas y restos de vertebrados 
fósiles más representativos del Periodo Cua-
ternario en el interior de la Península (Panera 
et al., 2014: Silva et al., 2017). Otros archivos 
fósiles excepcionales los constituyen el con-
junto de cavidades kársticas (cuevas y simas) 
que jalonan las cordilleras Cantábrica e Ibé-
rica, así como otros muchos relieves calizos 
que se reparten por nuestra geografía. En la 
cuevas, además, se ha producido la conserva-
ción de excepcionales restos fósiles del géne-
ro Homo, como es el caso del H. antecessor y 
H. heidelbergensis en el Sistema de Yacimien-
tos de la Sierra de Atapuerca (Burgos; Aguirre, 
2002) o del H. neanderthalensis en las cuevas 
de El Sidrón (Asturias; Rosas et al., 2016) y las 
cavidades del Peñón de Gibraltar (Finlayson 
et al., 2006). En los sistemas kársticos que se 
reparten a lo largo de la Cordillera Cantábri-
ca aparecen además excelentes testimonios 
de fósiles humanos correspondientes a H. 
sapiens (hombre moderno), ligados a indus-
trias del Paleolítico superior en general co-
rrespondientes al Auriñaciense, Gravetiense y 
Solutrense (Jordá Pardo, 1995; Aguirre 2002). 
Ligados a estos mismos sistemas kársticos 
aparecen además excelentes testimonios del 
arte rupestre paleolítico, como el caso de la 
Cueva de Altamira (Santander), considerada 
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la “Capilla Sixtina” del arte rupestre en Euro-
pa (Fig. 13). 

El tránsito Pleistoceno inferior-medio se iden-
tifica por la inversión magnética Matuyama-
Brunhes (c. 0.78 Ma) en los niveles de terraza 
de los valles fluviales más importantes. En 
la zona central de la Península esta se ubica 
en los niveles de terraza de + 60-64 m (Pérez 
González et al., 2013), mientras que en la De-
presión del Guadalquivir se registra en niveles 
fluviales algo más altos de c. + 80 m (Baena et 
al., 2005).

Durante el Pleistoceno medio, los periodos 
glaciares cuaternarios esculpieron impresio-
nantes valles y circos glaciares en los sistemas 
montañosos más importantes de la Penínsu-
la, siendo los Pirineos, Cordillera Cantábrica 
y Sistema Central los lugares donde se de-
sarrollan los paisajes glaciares pleistocenos 
más significativos de nuestro territorio. En 
la Cordillera Bética (Sierra Nevada, Granada) 
se registra el sistema glaciar más meridional 
del continente europeo. Las formas y depó-
sitos glaciares mejor conservados y con una 
extensa distribución geográfica datan de la 
Última Glaciación (Würm), cuyo máximo tuvo 
lugar, aproximadamente, hace entre 26.000 
y 22.000 años BP en el sector central de la 
Península (Carrasco et al., 2015). En las zo-
nas litorales, las diferentes subidas y bajadas 
del nivel del mar durante el Cuaternario han 
dejado su registro en diferentes sistemas de 
terrazas marinas (antiguas playas elevadas), 
socaves y en los espeleotemas freáticos de-
sarrollados en las cuevas litorales. Su estudio 
en el litoral del Sur y Sureste de la Península, 
Islas Baleares y Canarias ha servido para el es-
tablecimiento de variaciones climáticas y del 
nivel del mar ocurridas a lo largo del Cuater-
nario, dentro de un marco cronológico apo-
yado no sólo en la estratigrafía sino también 
en los datos obtenidos mediante el uso de 
varios métodos de datación (Zazo, 2015). De 
especial importancia son los resultados con-
seguidos en relación con los cambios bruscos 
y rápidos del nivel del mar y climáticos que se 
sucedieron durante el último periodo inter-
glaciar (126 – 77 ka BP) que han servido para 

indicar cómo dichos cambios no son exclusi-
vos de periodos glaciares, sino que también 
suceden de forma natural durante los perio-
dos “cálidos” interglaciares.

Frente a la costa peninsular, el registro sedi-
mentario obtenido a partir de los sondeos 
oceánicos profundos en el Margen Ibérico, 
Golfo de Cádiz y Mar de Alborán permite co-
rrelacionar las variaciones climáticas (atmos-
féricas y oceánicas) con aquellas registradas 
en los sondeos en hielo y oceánicos en las altas 
latitudes del hemisferio norte (p. ej. Roucoux 
et al., 2006). Estos datos climáticos se refieren 
fundamentalmente a la parte final del Pleisto-
ceno superior y Holoceno, generalmente los 
últimos 300 ka. Estudios de similares carac-
terísticas en áreas lacustres postglaciares en 
zonas montañosas (Pirineos, Sanabria, etc.; 
González-Sampériz et al., 2016) y en la Me-
seta (Tablas de Daimiel, Campos de Calatrava; 
Vegas et al., 2010; Santiesteban et al., 2016) 
permiten un análisis más detallado de tales 
variaciones climáticas durante la parte final 
del Pleistoceno superior y Holoceno en base 
a su comparación con sondeos marinos y en 
hielo de referencia. Más recientemente, el 
estudio de las fases de crecimiento de espe-
leotemas permite estudios de alta resolución 
de tales variaciones climáticas para periodos 
temporales muy cortos.

10. �La Estratégica posición de La Península y 
los registros litorales

La Península Ibérica por su especial situación 
geográfica, a caballo entre África y Eurasia y 
zona de conexión Atlántico-Mediterránea, 
se ofrece como una inmejorable área estra-
tégica, sensible a las repetidas oscilaciones 
climáticas cuaternarias, donde llevar a cabo 
el estudio del periodo más reciente de la his-
toria geológica de nuestro Planeta. Una face-
ta particular de la geología y geomorfología 
del Cuaternario en España es la extensión y 
diversidad de ambientes litorales a lo largo 
de sus aproximadamente 8.000 km de línea 
de costa en la Península y Archipiélagos Ba-
lear y Canario (Gutiérrez et al., 2013). Como 
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se ha mencionado anteriormente, un hecho 
significativo es la presencia de secuencias de 
terrazas marinas y abanicos aluviales bien 
preservadas afectadas por procesos de eleva-
ción tectónica y actividad tectónica reciente. 
Estos constituyen unos excelentes registros 
de las variaciones del nivel del mar durante el 
Pleistoceno medio y superior, representando 
valiosos marcadores de la actividad tectónica 
cuaternaria (p. ej. Zazo et al., 1993; 2013; Sil-
va et al., 2003; Rodríguez-Vidal et al., 2004).

La geomorfología del litoral mediterráneo pe-
ninsular y balear se encuentra particularmen-
te determinada por las áreas que han sufrido 
procesos de elevación o subsidencia tectóni-
ca y el carácter micromareal (rango inferior a 
los 50 cm) del mismo. Las áreas subsidentes 
están caracterizadas por la presencia de la-
gos litorales y lagoons  asociados a sistemas 
de barras, flechas litorales, sistemas dunares 
desarrollados desde la denominada transgre-
sión flandriense (c. 6,5 ka) en relación con sis-
temas progradantes de cordones de playa y 
eólicos (Goy et al., 2003; Bardají et al., 2011). 
Los sectores donde predomina la elevación 
tectónica se encuentran dominados por se-
cuencias escalonadas de terrazas marinas y 
abanicos aluviales, muy a menudo asociados 
a acantilados rocosos de diferente entidad. 
En estas costas también es característico el 
desarrollo de deltas relacionados con la pro-
gradación de los sistemas fluviales a partir 
de la transgresión flandriense (Gutiérrez et 
al., 2013). Por el contrario, en las costas at-
lánticas del Golfo de Cádiz se desarrollan im-
portantes estuarios y marismas asociadas a 
los sistemas fluviales más importantes (Gua-
dalquivir, Guadiana, Tinto, Odiel, etc.), par-
cialmente cerrados por flechas litorales de 
importantes dimensiones (c. hasta 30 km de 
longitud), como las de Doñana, Isla Cristina, El 
Rompido, etc. (Borja et al., 1999; Zazo et al., 
2013; Zazo, 2015). Por último, las costas at-
lánticas del litoral gallego y cantábrico se en-
cuentran caracterizadas por el desarrollo de 
“rías” (antiguos valles fluviales sumergidos) y 
estuarios separados por acantilados rocosos, 
que en muchas ocasiones desarrollan secuen-
cias escalonadas de “rasas” (Pagés-Valcarlos, 

2000; Flor y Flor Blanco, 2006). Las rasas se in-
terpretan como plataformas de abrasión cos-
teras, elevadas y colgadas sobre el nivel del 
mar desde unas pocas decenas hasta algunas 
centenas de metros (Álvarez-Marrón et al., 
2008). Seguramente se encuentran elevadas 
como consecuencia del proceso de descarga 
isostática erosiva del conjunto de la Cordille-
ra Cantábrica, a cuyo pie se adosan a modo 
de piedemonte litoral a menudo cubierto por 
una fina capa de depósitos aluviales o eólicos. 
En particular, es a lo largo de esta costa don-
de aparecen los yacimientos paleoantropoló-
gicos y pinturas rupestres más importantes y 
numerosos de la Península Ibérica, y es tam-
bién en esta costa donde se sitúa uno de los 
lugares seleccionados para situar el estratoti-
po del Antropoceno, la última y más reciente 
época del Cuaternario (Cearreta, 2016).

11. �Los registros recientes de tectónica y vul-
canismo cuaternarios en España

Pero el Periodo Cuaternario en España no ha 
sido una simple sucesión de cambios climáti-
cos globales, sino que otros procesos geoló-
gicos de carácter energético han modelado el 
paisaje e influido en su evolución. Vulcanismo 
y Sismicidad (terremotos) han salpicado el 
Periodo Cuaternario en la Península aunque 
concentrados en regiones geográficas muy 
específicas. La sismicidad cuaternaria, como 
la actual, tuvo especial repercusión a lo largo 
de la Cordillera Bética y, en menor medida, en 
Pirineos. La Paleosismología, ciencia arraiga-
da en los estudios del Cuaternario, descifra la 
actividad de las fallas cuaternarias con visos a 
establecer su comportamiento a largo plazo 
(periodos de recurrencia de terremotos) y el 
impacto de las mismas sobre las zonas monta-
ñosas y sectores litorales a los que afectaron 
(Silva y Rodríguez-Pascua, 2016). La Península 
Ibérica registra el único tsunami histórico re-
ciente de envergadura catastrófica del que se 
tiene noticia en Europa: El Terremoto-Tsuna-
mi de Lisboa de 1755 AD. Este tsunami devas-
tó las costas del Golfo de Cádiz (litorales de 
Huelva y Cádiz donde las olas alcanzaron un 
máximo de 9-10 m (Lario y Bardají, 2016). La 
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actividad volcánica cuaternaria se concentra 
en las regiones de Murcia y Almería al inicio 
del Cuaternario, aunque manifestaciones más 
recientes (c. 1 Ma) han dejado paisajes volcá-
nicos significativos en las zonas de Olot (Gero-
na) y Campos de Calatrava (Ciudad Real).

No obstante, el territorio volcánico español 
por excelencia lo constituyen las siete islas del 
Archipiélago Canario. La mayor de todas ellas, 
Tenerife, posee la cumbre de España, que no 
es otra que el Pico del Teide (3.718 m de al-
titud), un impresionante estratovolcán de 
edad enteramente cuaternaria. Las islas más 
occidentales, La Palma y El Hierro, emergie-
ron y evolucionaron enteramente durante el 
Periodo Cuaternario, la última tan sólo hace 
unos 800.000 años. La actividad volcánica 
en estas islas es importante y muy reciente; 
el volcán del Teneguía (Sur de La Palma) se 
formó durante una erupción en el año 1971 
AD, la última erupción volcánica importante 
registrada en nuestro territorio, aunque, más 
recientemente asistimos a la erupción volcá-
nica submarina de la Isla de El Hierro durante 
los años 2011-2012 (Pérez-Torrado y Carra-
cedo, 2016). Un paseo por cualquiera de las 
islas mencionadas nos puede dar una idea del 
poder de los procesos geológicos en el mode-
lado del paisaje durante el Periodo Cuaterna-
rio. Profundos barrancos, deslizamientos en 
masa gigantes, tsunamis, erupciones volcáni-
cas y cambios del nivel del mar se han conju-
gado con los cambios climáticos globales para 
formar en esas islas laboratorios geológicos 
excepcionales en los cuales estudiar los pro-
cesos cuaternarios.
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